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“Mesa Para Dos Por Favor” es una de mis frases favoritas cuando 
voy a tener una cita con Charmian,  mi esposa. Disfruto mucho 
cuando salimos con toda la familia a comer pero en la mesa para dos 
hay algo muy especial. Es donde pasamos un tiempo especial solos yo 
y ella, conversamos, reímos, abrimos nuestros corazones y comemos 
juntos. 

La mesa es el lugar donde podemos disfrutar una buena comida, 
buena compañía y una muy buena conversación. Para mi es el lugar 
de intimidad, es el lugar donde puedo abrir mi corazón con amigos, 
nuevos y antiguos. Pero, no hay nada que quiera cambiar cuando me 
siento a la mesa para dos con quien más amo: mi esposa. 

Jesús amaba sentarse a la mesa con Sus discípulos. En Lucas 22:15 
dijo: “como he deseado comer esta pascua con ustedes…” Para Jesús 
entre otras cosas, la mesa era el lugar de: (Lucas 22: 24 -30)

 • Discusión (v.24)
 • Enseñanza (v.25)
 • Lealtad/ reconocimiento (v. 28, 29)
 • Autoridad (v.29)
 • Afecto: Juan el discípulo amado (v.30)

En Emaús, luego que Jesús recién resucitado se encontrara en el 
camino con dos de sus discípulos, se sentó a la mesa con ellos. (Lucas 
24:30-31). Ese momento esa mesa fue para los discípulos un lugar de 
COMUNION (v.30) y un lugar de REVELACION (v.31).

Hace 20 años cuando empezamos a salir con Charmian, solíamos salir 
en grupo. Así que cuando íbamos a cenar o comer algo, casi siempre 
llegábamos al restaurante y pedíamos una mesa para 4 o 5. Yo llevaba 
dos amigos como chaperones y ella una amiga. Nuestras conversa-
ciones eran muy divertidas y la pasábamos bien. Hasta que un día en 
setiembre de 1998 le dije que quería invitarla a salir a cenar conmigo. 
Ella me pregunto si debía llevar a su amiga o solo íbamos a salir los 
dos. Yo le dije: “Solo los dos”.

Esa noche llegando al restaurante fue emocionante para mi decir a la 
entrada: “Mesa para dos, por favor”. Esa noche fue la noche que abrí 
mi corazón y le declare a mi mejor amiga mis sentimientos y mi amor 
por ella. Esa noche, esa mesa se convirtió para ambos en un lugar de 
COMUNION Y REVELACION.

Jesús disfruto sentarse con la gente. Disfruto seguramente sentarse a 
la mesa con sus doce, con tres, con cuatro, etc.

Más aun, la Biblia nos dice lo siguiente en Apocalipsis 3:20: “¡Mira! Ya 
estoy a la puerta, y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, yo 
entrare en su casa, y cenare con él, y el cenara conmigo.” (RVC) 
Permítanme proponerles que Jesús no ha cambiado su deseo de 
sentarse con nosotros. Creo que su pasión sigue siendo el querer 
estar a solas contigo y conmigo para conocernos más íntimamente. Su 
Presencia nos asegura que este lugar es un lugar donde podemos abrir 
nuestro corazón y ser nosotros mismos. Esta mesa es el lugar de gozo, 
de seguridad, de paz. Y que muchas veces se convierte en un banquete 
que El mismo ha preparado en presencia de nuestros enemigos.  

¡Jesús está a la puerta! ¡Te está esperando! ¿Quieres abrirle la puerta? 
¿Qué vas a hacer tú?... Yo por mi parte voy a preparar otra vez una 
MESA PARA DOS.



INTRODUCCIÓN: LIDERANDO DESDE LA MESA
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tante de Su equipo mientras el otro recaudador de impuestos 
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enfocado en su causa de “atraer a todos los hombres hacia Él 
mismo”. Con precisión quirúrgica, Él eligió el lugar más estratégico 
para transformar a sus discípulos en aquellos que continuarían Su 
misión después de que Él fuera crucificado. Él eligió el mismo lugar 
para reunirse con los indeseables de su sociedad. Jesús no confió el 
futuro de su reino a una plataforma elevada, sino a una mesa 
humilde donde los hombres podían mirarse a los ojos y donde 
también  las mujeres estaban invitadas. Jesús eligió un lugar donde la 
necesidad de la humanidad se cruzaba con la provisión de la eterni-
dad. Todo sucedió en "la mesa". Mientras utilizas este recurso, te 
invitamos a mirar más allá del texto. Te invitamos a descubrir la 
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The power of the early church is available to any and all who walk 
in the awe and childlike wonder that is awakened through a human 
coming back to life. We must embrace the mystery of it all and lose 
ourselves in the story of God’s glory. His ways are not our ways, 
but many times children understand long before the adults do. 
Look at what many describe as the principle text for a New 
Testament church. Notice the childlike awe, belief, and favor that 
was upon their church. This is available to those who are willing to 
embrace the elements with childlike faith. 

The young converts in the early church of Jerusalem (at least 3,000 
strong) were not seeking information; they had all the information 
they needed. Jesus, their leader, had been raised from the dead. 
They did not learn about it from a book. They saw it. They saw Him. 
Their teacher had given them a gift beyond knowledge: testimony. 

Any teaching that emphasizes knowledge over obedience rarely 
makes disciples who are committed to the good of the body of 
Christ.

UNO: MESA PARA DOS

“And they devoted themselves to the apostles' teaching and 
the fellowship, to the breaking of bread and the prayers. And 
awe came upon every soul, and many wonders and signs were 
being done through the apostles. And all who believed were 
together and had all things in common. And they were selling 
their possessions and belongings and distributing the proceeds 
to all, as any had need. And day by day, attending the temple 
together and breaking bread in their homes, they received their 
food with glad and generous hearts, praising God and having 
favor with all the people. And the Lord added to their number 
day by day those who were being saved.” (Acts 2:42-47, ESV)
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UNO: MESA PARA DOS

  MESA PARA DOS

Dennis Arévalo
MULTIPLi Regional Leadership Coach y Pastor de Iglesia Centro de Fuego

“Mesa Para Dos Por Favor” es una de mis frases favoritas cuando 
voy a tener una cita con Charmian,  mi esposa. Disfruto mucho 
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entrada: “Mesa para dos, por favor”. Esa noche fue la noche que abrí 
mi corazón y le declare a mi mejor amiga mis sentimientos y mi amor 
por ella. Esa noche, esa mesa se convirtió para ambos en un lugar de 
COMUNION Y REVELACION.

Jesús disfruto sentarse con la gente. Disfruto seguramente sentarse a 
la mesa con sus doce, con tres, con cuatro, etc.

Más aun, la Biblia nos dice lo siguiente en Apocalipsis 3:20: “¡Mira! Ya 
estoy a la puerta, y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, yo 
entrare en su casa, y cenare con él, y el cenara conmigo.” (RVC) 
Permítanme proponerles que Jesús no ha cambiado su deseo de 
sentarse con nosotros. Creo que su pasión sigue siendo el querer 
estar a solas contigo y conmigo para conocernos más íntimamente. Su 
Presencia nos asegura que este lugar es un lugar donde podemos abrir 
nuestro corazón y ser nosotros mismos. Esta mesa es el lugar de gozo, 
de seguridad, de paz. Y que muchas veces se convierte en un banquete 
que El mismo ha preparado en presencia de nuestros enemigos.  

¡Jesús está a la puerta! ¡Te está esperando! ¿Quieres abrirle la puerta? 
¿Qué vas a hacer tú?... Yo por mi parte voy a preparar otra vez una 
MESA PARA DOS.
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MIRANDO EN EL ESPEJO

1. ¿Crees que Jesús desea sentarse a la mesa contigo 
para una conversación íntima? ¿Deseas esa comunión y 
revelación con Él?

2. ¿Qué pasos puedes tomar hoy para preparar una 
mesa para dos donde puedas reunirte con Jesús?
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voy a tener una cita con Charmian,  mi esposa. Disfruto mucho 
cuando salimos con toda la familia a comer pero en la mesa para dos 
hay algo muy especial. Es donde pasamos un tiempo especial solos yo 
y ella, conversamos, reímos, abrimos nuestros corazones y comemos 
juntos. 

La mesa es el lugar donde podemos disfrutar una buena comida, 
buena compañía y una muy buena conversación. Para mi es el lugar 
de intimidad, es el lugar donde puedo abrir mi corazón con amigos, 
nuevos y antiguos. Pero, no hay nada que quiera cambiar cuando me 
siento a la mesa para dos con quien más amo: mi esposa. 

Jesús amaba sentarse a la mesa con Sus discípulos. En Lucas 22:15 
dijo: “como he deseado comer esta pascua con ustedes…” Para Jesús 
entre otras cosas, la mesa era el lugar de: (Lucas 22: 24 -30)

 • Discusión (v.24)
 • Enseñanza (v.25)
 • Lealtad/ reconocimiento (v. 28, 29)
 • Autoridad (v.29)
 • Afecto: Juan el discípulo amado (v.30)

En Emaús, luego que Jesús recién resucitado se encontrara en el 
camino con dos de sus discípulos, se sentó a la mesa con ellos. (Lucas 
24:30-31). Ese momento esa mesa fue para los discípulos un lugar de 
COMUNION (v.30) y un lugar de REVELACION (v.31).

Hace 20 años cuando empezamos a salir con Charmian, solíamos salir 
en grupo. Así que cuando íbamos a cenar o comer algo, casi siempre 
llegábamos al restaurante y pedíamos una mesa para 4 o 5. Yo llevaba 
dos amigos como chaperones y ella una amiga. Nuestras conversa-
ciones eran muy divertidas y la pasábamos bien. Hasta que un día en 
setiembre de 1998 le dije que quería invitarla a salir a cenar conmigo. 
Ella me pregunto si debía llevar a su amiga o solo íbamos a salir los 
dos. Yo le dije: “Solo los dos”.

Esa noche llegando al restaurante fue emocionante para mi decir a la 
entrada: “Mesa para dos, por favor”. Esa noche fue la noche que abrí 
mi corazón y le declare a mi mejor amiga mis sentimientos y mi amor 
por ella. Esa noche, esa mesa se convirtió para ambos en un lugar de 
COMUNION Y REVELACION.

Jesús disfruto sentarse con la gente. Disfruto seguramente sentarse a 
la mesa con sus doce, con tres, con cuatro, etc.

Más aun, la Biblia nos dice lo siguiente en Apocalipsis 3:20: “¡Mira! Ya 
estoy a la puerta, y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, yo 
entrare en su casa, y cenare con él, y el cenara conmigo.” (RVC) 
Permítanme proponerles que Jesús no ha cambiado su deseo de 
sentarse con nosotros. Creo que su pasión sigue siendo el querer 
estar a solas contigo y conmigo para conocernos más íntimamente. Su 
Presencia nos asegura que este lugar es un lugar donde podemos abrir 
nuestro corazón y ser nosotros mismos. Esta mesa es el lugar de gozo, 
de seguridad, de paz. Y que muchas veces se convierte en un banquete 
que El mismo ha preparado en presencia de nuestros enemigos.  

¡Jesús está a la puerta! ¡Te está esperando! ¿Quieres abrirle la puerta? 
¿Qué vas a hacer tú?... Yo por mi parte voy a preparar otra vez una 
MESA PARA DOS.

NOTAS
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LA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS



“Mesa Para Dos Por Favor” es una de mis frases favoritas cuando 
voy a tener una cita con Charmian,  mi esposa. Disfruto mucho 
cuando salimos con toda la familia a comer pero en la mesa para dos 
hay algo muy especial. Es donde pasamos un tiempo especial solos yo 
y ella, conversamos, reímos, abrimos nuestros corazones y comemos 
juntos. 

La mesa es el lugar donde podemos disfrutar una buena comida, 
buena compañía y una muy buena conversación. Para mi es el lugar 
de intimidad, es el lugar donde puedo abrir mi corazón con amigos, 
nuevos y antiguos. Pero, no hay nada que quiera cambiar cuando me 
siento a la mesa para dos con quien más amo: mi esposa. 

Jesús amaba sentarse a la mesa con Sus discípulos. En Lucas 22:15 
dijo: “como he deseado comer esta pascua con ustedes…” Para Jesús 
entre otras cosas, la mesa era el lugar de: (Lucas 22: 24 -30)

 • Discusión (v.24)
 • Enseñanza (v.25)
 • Lealtad/ reconocimiento (v. 28, 29)
 • Autoridad (v.29)
 • Afecto: Juan el discípulo amado (v.30)

En Emaús, luego que Jesús recién resucitado se encontrara en el 
camino con dos de sus discípulos, se sentó a la mesa con ellos. (Lucas 
24:30-31). Ese momento esa mesa fue para los discípulos un lugar de 
COMUNION (v.30) y un lugar de REVELACION (v.31).

Hace 20 años cuando empezamos a salir con Charmian, solíamos salir 
en grupo. Así que cuando íbamos a cenar o comer algo, casi siempre 
llegábamos al restaurante y pedíamos una mesa para 4 o 5. Yo llevaba 
dos amigos como chaperones y ella una amiga. Nuestras conversa-
ciones eran muy divertidas y la pasábamos bien. Hasta que un día en 
setiembre de 1998 le dije que quería invitarla a salir a cenar conmigo. 
Ella me pregunto si debía llevar a su amiga o solo íbamos a salir los 
dos. Yo le dije: “Solo los dos”.

Esa noche llegando al restaurante fue emocionante para mi decir a la 
entrada: “Mesa para dos, por favor”. Esa noche fue la noche que abrí 
mi corazón y le declare a mi mejor amiga mis sentimientos y mi amor 
por ella. Esa noche, esa mesa se convirtió para ambos en un lugar de 
COMUNION Y REVELACION.

Jesús disfruto sentarse con la gente. Disfruto seguramente sentarse a 
la mesa con sus doce, con tres, con cuatro, etc.

Más aun, la Biblia nos dice lo siguiente en Apocalipsis 3:20: “¡Mira! Ya 
estoy a la puerta, y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, yo 
entrare en su casa, y cenare con él, y el cenara conmigo.” (RVC) 
Permítanme proponerles que Jesús no ha cambiado su deseo de 
sentarse con nosotros. Creo que su pasión sigue siendo el querer 
estar a solas contigo y conmigo para conocernos más íntimamente. Su 
Presencia nos asegura que este lugar es un lugar donde podemos abrir 
nuestro corazón y ser nosotros mismos. Esta mesa es el lugar de gozo, 
de seguridad, de paz. Y que muchas veces se convierte en un banquete 
que El mismo ha preparado en presencia de nuestros enemigos.  

¡Jesús está a la puerta! ¡Te está esperando! ¿Quieres abrirle la puerta? 
¿Qué vas a hacer tú?... Yo por mi parte voy a preparar otra vez una 
MESA PARA DOS.

DOS: MISERICORDIA EN LA MESA

Escritura: Lucas 7:36 - 50

Jesús miró a la multitud y tuvo compasión de ellos cuando vio que 
eran como ovejas sin pastor. Jesús siempre se detuvo por el uno y 
tuvo compasión del individuo. Él habló a la multitud, pero siempre 
tuvo tiempo para el individuo, para sentarse a la mesa, tener un 
encuentro personal, mirar a los ojos, hablarles a sus corazones. En 
Sus ojos había profundo amor y misericordia.

Eso es lo que Jesús le mostró a la mujer pecadora que se 
acercó a Él en la mesa, una mesa puesta por Simón el fariseo. 
Donde Simón no mostró honor, Jesús lo hizo. Donde Simón 
no mostró misericordia, Jesús lo hizo. Ella vino tal como 
estaba con todo lo que tenía (un perfume costoso en un 
frasco de alabastro) y sus muchos pecados  fueron perdona-
dos.

Estamos llamados a mostrar misericordia a las personas. En la vida 
de la iglesia es fácil liderar desde el frente, pero el mayor desafío es 
pasar tiempo con personas que a veces tienen una gran necesidad, 
escuchar sus problemas, ser pacientes con sus luchas, y escuchar con 
atención.

Es fácil sentirse abrumado cuando mostramos misericordia a 
muchas personas día tras día. Es importante tener momentos de 
recreación y retiro para no sufrir de agotamiento. Nuestros propios 
tiempos personales con Dios son muy importantes y así vemos a 
Jesús retirarse al desierto y pasar tiempos personales con el Padre 

para recargarse y descansar. Ya sea pasando tiempo en la naturaleza, 
practicando un deporte, haciendo algo creativo, o un café con 
amigos, son importantes para recuperarse y recrearse.

Recientemente en el Perú ha habido una afluencia de refugiados 
venezolanos. Angelina Jolie visitó un refugio en Lima para refugiados 
y las fotos de ella interactuando con la gente y mirándolos a los ojos 
son muy conmovedoras. Ella es la representante de la ONU para 
los refugiados. La misericordia y la compasión en su discurso en el 
Congreso recuerdan mucho el enfoque de Jesús hacia los necesita-
dos.

El príncipe Harry de Inglaterra estuvo recientemente en Australia y 
cuando subía a la cima del puente de Sydney, fue presentado a la 
viuda de un veterano de guerra que se había suicidado. Los guardias 
de seguridad de Harry trataron de apurarlo, pero él insistió en pasar 
tiempo con la dama, abrazarla, y mostrarle misericordia. Muchas 
veces, los discípulos de Jesús estaban confundidos por la forma en 
que Jesús eligió pasar su tiempo. Jesús nunca tuvo prisa y solo hizo lo 
que el Padre lo llamó a hacer.

La misericordia y la compasión son rasgos humanos, no solo rasgos 
cristianos. Nuestro llamado como cristianos es mostrar la misma 
actitud que Jesús, alcanzar a quienes nos rodean, y no permitir que 
nuestros corazones se enfríen.

Cuidemos nuestra propia salud física, emocional, y espiritual para 
que estemos llenos del Espíritu y podamos alcanzar a los necesita-
dos desde un lugar de profunda misericordia.
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DOS: MISERICORDIA EN LA MESA

  MISERICORDIA EN LA MESA

Charmian Squire de Arévalo
Líder en Iglesia Centro de Fuego | Lima, Peru

Lima, Peru
Escritura: Lucas 7:36 - 50

Jesús miró a la multitud y tuvo compasión de ellos cuando vio que 
eran como ovejas sin pastor. Jesús siempre se detuvo por el uno y 
tuvo compasión del individuo. Él habló a la multitud, pero siempre 
tuvo tiempo para el individuo, para sentarse a la mesa, tener un 
encuentro personal, mirar a los ojos, hablarles a sus corazones. En 
Sus ojos había profundo amor y misericordia.

Eso es lo que Jesús le mostró a la mujer pecadora que se 
acercó a Él en la mesa, una mesa puesta por Simón el fariseo. 
Donde Simón no mostró honor, Jesús lo hizo. Donde Simón 
no mostró misericordia, Jesús lo hizo. Ella vino tal como 
estaba con todo lo que tenía (un perfume costoso en un 
frasco de alabastro) y sus muchos pecados  fueron perdona-
dos.

Estamos llamados a mostrar misericordia a las personas. En la vida 
de la iglesia es fácil liderar desde el frente, pero el mayor desafío es 
pasar tiempo con personas que a veces tienen una gran necesidad, 
escuchar sus problemas, ser pacientes con sus luchas, y escuchar con 
atención.

Es fácil sentirse abrumado cuando mostramos misericordia a 
muchas personas día tras día. Es importante tener momentos de 
recreación y retiro para no sufrir de agotamiento. Nuestros propios 
tiempos personales con Dios son muy importantes y así vemos a 
Jesús retirarse al desierto y pasar tiempos personales con el Padre 

para recargarse y descansar. Ya sea pasando tiempo en la naturaleza, 
practicando un deporte, haciendo algo creativo, o un café con 
amigos, son importantes para recuperarse y recrearse.

Recientemente en el Perú ha habido una afluencia de refugiados 
venezolanos. Angelina Jolie visitó un refugio en Lima para refugiados 
y las fotos de ella interactuando con la gente y mirándolos a los ojos 
son muy conmovedoras. Ella es la representante de la ONU para 
los refugiados. La misericordia y la compasión en su discurso en el 
Congreso recuerdan mucho el enfoque de Jesús hacia los necesita-
dos.

El príncipe Harry de Inglaterra estuvo recientemente en Australia y 
cuando subía a la cima del puente de Sydney, fue presentado a la 
viuda de un veterano de guerra que se había suicidado. Los guardias 
de seguridad de Harry trataron de apurarlo, pero él insistió en pasar 
tiempo con la dama, abrazarla, y mostrarle misericordia. Muchas 
veces, los discípulos de Jesús estaban confundidos por la forma en 
que Jesús eligió pasar su tiempo. Jesús nunca tuvo prisa y solo hizo lo 
que el Padre lo llamó a hacer.

La misericordia y la compasión son rasgos humanos, no solo rasgos 
cristianos. Nuestro llamado como cristianos es mostrar la misma 
actitud que Jesús, alcanzar a quienes nos rodean, y no permitir que 
nuestros corazones se enfríen.

Cuidemos nuestra propia salud física, emocional, y espiritual para 
que estemos llenos del Espíritu y podamos alcanzar a los necesita-
dos desde un lugar de profunda misericordia.
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“Mesa Para Dos Por Favor” es una de mis frases favoritas cuando 
voy a tener una cita con Charmian,  mi esposa. Disfruto mucho 
cuando salimos con toda la familia a comer pero en la mesa para dos 
hay algo muy especial. Es donde pasamos un tiempo especial solos yo 
y ella, conversamos, reímos, abrimos nuestros corazones y comemos 
juntos. 

La mesa es el lugar donde podemos disfrutar una buena comida, 
buena compañía y una muy buena conversación. Para mi es el lugar 
de intimidad, es el lugar donde puedo abrir mi corazón con amigos, 
nuevos y antiguos. Pero, no hay nada que quiera cambiar cuando me 
siento a la mesa para dos con quien más amo: mi esposa. 

Jesús amaba sentarse a la mesa con Sus discípulos. En Lucas 22:15 
dijo: “como he deseado comer esta pascua con ustedes…” Para Jesús 
entre otras cosas, la mesa era el lugar de: (Lucas 22: 24 -30)

 • Discusión (v.24)
 • Enseñanza (v.25)
 • Lealtad/ reconocimiento (v. 28, 29)
 • Autoridad (v.29)
 • Afecto: Juan el discípulo amado (v.30)

En Emaús, luego que Jesús recién resucitado se encontrara en el 
camino con dos de sus discípulos, se sentó a la mesa con ellos. (Lucas 
24:30-31). Ese momento esa mesa fue para los discípulos un lugar de 
COMUNION (v.30) y un lugar de REVELACION (v.31).

Hace 20 años cuando empezamos a salir con Charmian, solíamos salir 
en grupo. Así que cuando íbamos a cenar o comer algo, casi siempre 
llegábamos al restaurante y pedíamos una mesa para 4 o 5. Yo llevaba 
dos amigos como chaperones y ella una amiga. Nuestras conversa-
ciones eran muy divertidas y la pasábamos bien. Hasta que un día en 
setiembre de 1998 le dije que quería invitarla a salir a cenar conmigo. 
Ella me pregunto si debía llevar a su amiga o solo íbamos a salir los 
dos. Yo le dije: “Solo los dos”.

Esa noche llegando al restaurante fue emocionante para mi decir a la 
entrada: “Mesa para dos, por favor”. Esa noche fue la noche que abrí 
mi corazón y le declare a mi mejor amiga mis sentimientos y mi amor 
por ella. Esa noche, esa mesa se convirtió para ambos en un lugar de 
COMUNION Y REVELACION.

Jesús disfruto sentarse con la gente. Disfruto seguramente sentarse a 
la mesa con sus doce, con tres, con cuatro, etc.

Más aun, la Biblia nos dice lo siguiente en Apocalipsis 3:20: “¡Mira! Ya 
estoy a la puerta, y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, yo 
entrare en su casa, y cenare con él, y el cenara conmigo.” (RVC) 
Permítanme proponerles que Jesús no ha cambiado su deseo de 
sentarse con nosotros. Creo que su pasión sigue siendo el querer 
estar a solas contigo y conmigo para conocernos más íntimamente. Su 
Presencia nos asegura que este lugar es un lugar donde podemos abrir 
nuestro corazón y ser nosotros mismos. Esta mesa es el lugar de gozo, 
de seguridad, de paz. Y que muchas veces se convierte en un banquete 
que El mismo ha preparado en presencia de nuestros enemigos.  

¡Jesús está a la puerta! ¡Te está esperando! ¿Quieres abrirle la puerta? 
¿Qué vas a hacer tú?... Yo por mi parte voy a preparar otra vez una 
MESA PARA DOS.

LOOKING IN THE MIRROR

DOS: MISERICORDIA EN LA MESALA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS

Escritura: Lucas 7:36 - 50

Jesús miró a la multitud y tuvo compasión de ellos cuando vio que 
eran como ovejas sin pastor. Jesús siempre se detuvo por el uno y 
tuvo compasión del individuo. Él habló a la multitud, pero siempre 
tuvo tiempo para el individuo, para sentarse a la mesa, tener un 
encuentro personal, mirar a los ojos, hablarles a sus corazones. En 
Sus ojos había profundo amor y misericordia.

Eso es lo que Jesús le mostró a la mujer pecadora que se 
acercó a Él en la mesa, una mesa puesta por Simón el fariseo. 
Donde Simón no mostró honor, Jesús lo hizo. Donde Simón 
no mostró misericordia, Jesús lo hizo. Ella vino tal como 
estaba con todo lo que tenía (un perfume costoso en un 
frasco de alabastro) y sus muchos pecados  fueron perdona-
dos.

Estamos llamados a mostrar misericordia a las personas. En la vida 
de la iglesia es fácil liderar desde el frente, pero el mayor desafío es 
pasar tiempo con personas que a veces tienen una gran necesidad, 
escuchar sus problemas, ser pacientes con sus luchas, y escuchar con 
atención.

Es fácil sentirse abrumado cuando mostramos misericordia a 
muchas personas día tras día. Es importante tener momentos de 
recreación y retiro para no sufrir de agotamiento. Nuestros propios 
tiempos personales con Dios son muy importantes y así vemos a 
Jesús retirarse al desierto y pasar tiempos personales con el Padre 

para recargarse y descansar. Ya sea pasando tiempo en la naturaleza, 
practicando un deporte, haciendo algo creativo, o un café con 
amigos, son importantes para recuperarse y recrearse.

Recientemente en el Perú ha habido una afluencia de refugiados 
venezolanos. Angelina Jolie visitó un refugio en Lima para refugiados 
y las fotos de ella interactuando con la gente y mirándolos a los ojos 
son muy conmovedoras. Ella es la representante de la ONU para 
los refugiados. La misericordia y la compasión en su discurso en el 
Congreso recuerdan mucho el enfoque de Jesús hacia los necesita-
dos.

El príncipe Harry de Inglaterra estuvo recientemente en Australia y 
cuando subía a la cima del puente de Sydney, fue presentado a la 
viuda de un veterano de guerra que se había suicidado. Los guardias 
de seguridad de Harry trataron de apurarlo, pero él insistió en pasar 
tiempo con la dama, abrazarla, y mostrarle misericordia. Muchas 
veces, los discípulos de Jesús estaban confundidos por la forma en 
que Jesús eligió pasar su tiempo. Jesús nunca tuvo prisa y solo hizo lo 
que el Padre lo llamó a hacer.

La misericordia y la compasión son rasgos humanos, no solo rasgos 
cristianos. Nuestro llamado como cristianos es mostrar la misma 
actitud que Jesús, alcanzar a quienes nos rodean, y no permitir que 
nuestros corazones se enfríen.

Cuidemos nuestra propia salud física, emocional, y espiritual para 
que estemos llenos del Espíritu y podamos alcanzar a los necesita-
dos desde un lugar de profunda misericordia.
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DOS: MISERICORDIA EN LA MESALA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS

MIRANDO EN EL ESPEJO

1. ¿Te has sentido muy agotado/a? ¿Cómo podrías tomar 
un tiempo de recreación para renovar tus fuerzas 
emocional, física y espiritualmente?

2. ¿En qué situaciones te resulta difícil mostrar misericor-
dia a los demás? Pide a Dios ideas creativas para mostrar 
misericordia como Jesús lo hacía.

Escritura: Lucas 7:36 - 50

Jesús miró a la multitud y tuvo compasión de ellos cuando vio que 
eran como ovejas sin pastor. Jesús siempre se detuvo por el uno y 
tuvo compasión del individuo. Él habló a la multitud, pero siempre 
tuvo tiempo para el individuo, para sentarse a la mesa, tener un 
encuentro personal, mirar a los ojos, hablarles a sus corazones. En 
Sus ojos había profundo amor y misericordia.

Eso es lo que Jesús le mostró a la mujer pecadora que se 
acercó a Él en la mesa, una mesa puesta por Simón el fariseo. 
Donde Simón no mostró honor, Jesús lo hizo. Donde Simón 
no mostró misericordia, Jesús lo hizo. Ella vino tal como 
estaba con todo lo que tenía (un perfume costoso en un 
frasco de alabastro) y sus muchos pecados  fueron perdona-
dos.

Estamos llamados a mostrar misericordia a las personas. En la vida 
de la iglesia es fácil liderar desde el frente, pero el mayor desafío es 
pasar tiempo con personas que a veces tienen una gran necesidad, 
escuchar sus problemas, ser pacientes con sus luchas, y escuchar con 
atención.

Es fácil sentirse abrumado cuando mostramos misericordia a 
muchas personas día tras día. Es importante tener momentos de 
recreación y retiro para no sufrir de agotamiento. Nuestros propios 
tiempos personales con Dios son muy importantes y así vemos a 
Jesús retirarse al desierto y pasar tiempos personales con el Padre 

para recargarse y descansar. Ya sea pasando tiempo en la naturaleza, 
practicando un deporte, haciendo algo creativo, o un café con 
amigos, son importantes para recuperarse y recrearse.

Recientemente en el Perú ha habido una afluencia de refugiados 
venezolanos. Angelina Jolie visitó un refugio en Lima para refugiados 
y las fotos de ella interactuando con la gente y mirándolos a los ojos 
son muy conmovedoras. Ella es la representante de la ONU para 
los refugiados. La misericordia y la compasión en su discurso en el 
Congreso recuerdan mucho el enfoque de Jesús hacia los necesita-
dos.

El príncipe Harry de Inglaterra estuvo recientemente en Australia y 
cuando subía a la cima del puente de Sydney, fue presentado a la 
viuda de un veterano de guerra que se había suicidado. Los guardias 
de seguridad de Harry trataron de apurarlo, pero él insistió en pasar 
tiempo con la dama, abrazarla, y mostrarle misericordia. Muchas 
veces, los discípulos de Jesús estaban confundidos por la forma en 
que Jesús eligió pasar su tiempo. Jesús nunca tuvo prisa y solo hizo lo 
que el Padre lo llamó a hacer.

La misericordia y la compasión son rasgos humanos, no solo rasgos 
cristianos. Nuestro llamado como cristianos es mostrar la misma 
actitud que Jesús, alcanzar a quienes nos rodean, y no permitir que 
nuestros corazones se enfríen.

Cuidemos nuestra propia salud física, emocional, y espiritual para 
que estemos llenos del Espíritu y podamos alcanzar a los necesita-
dos desde un lugar de profunda misericordia.
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LA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS



Quiero compartirte algo de mi historia. Durante mucho tiempo invertí 
varias horas en asegurarme de estar ocupado haciendo “las cosas de 
Dios”. Si bien tenía un exitoso trabajo secular que tomaba gran parte de 
mi agenda semanal como soltero, casi todo mi tiempo libre lo asignaba a lo 
que yo consideraba que era servir a Dios: participar en grupos de jóvenes 
de la iglesia dando mensajes basados en la Biblia, ir a todos los viajes 
misioneros posibles para ir a ayudar a gente menos favorecida, e incluso 
recibía a amigos en mi casa para compartir tiempo con ellos y darles algún 
consejo. El descanso nunca fue una prioridad en esa época de mi vida. 
Pero pasaron los años y la carga que en algún momento fue ligera, de 
pronto se convirtió en un cepo del cual fue muy difícil liberarme. El 
resultado de tanto esfuerzo fue simplemente sentir que nunca iba a ser 
suficiente para cumplir las expectativas de Dios y de las personas a mi lado. 

Necesito que me creas, realmente hice un gran esfuerzo por construir una 
máscara que buscaba reflejar que “todo está bien por aquí” para sentirme 
amado por Dios y por los demás. Después de todo, si soy un hijo de Dios, 
todo tenía que estar bien conmigo. Sin embargo, todas las máscaras tienen 
una fecha de vencimiento y la mía no fue la excepción. Me cansé de no 
sentirme realmente amado. Durante todo ese tiempo, quien recibió el 
amor que yo esperaba recibir fue mi máscara, el personaje que yo había 
creado, no yo. 

Agotado de tanto esfuerzo por años, decidí quitarme la máscara y recon-
ocer que no todo lo tenía manejado. Decidí que tenía que descansar y 
dedicarme a contemplar a la persona por la que todos esos años había 
hecho todas las actividades. Y esta es la conclusión a la que he llegado: soy 
amado no por lo que hago, sino por quien soy. Mi identidad es mucho más 
importante que mi actividad. Sin embargo, al contemplar a Jesús e invertir 
tiempo hablando con Él, descubro que Él llena mi tanque de combustible 
para toda la actividad que vendrá después.

12

THE TABLE: SEVEN WAYS TO LEAD LIKE JESUS TRES: LA TENSIÓN EN LA MESA

“Durante el viaje a Jerusalén, Jesús y sus discípulos llegaron a cierta aldea donde una 

mujer llamada Marta los recibió en su casa. Su hermana María se sentó a los pies del 

Señor a escuchar sus enseñanzas, pero Marta estaba distraída con los preparativos 

para la gran cena. Entonces se acercó a Jesús y le dijo: “Maestro, ¿no te parece injusto 

que mi hermana esté aquí sentada mientras yo hago todo el trabajo? Dile que venga a 

ayudarme.” El Señor le dijo: “Mi apreciada Marta, ¡estás preocupada y tan inquieta con 

todos los detalles! Hay una sola cosa por la que vale la pena preocuparse. María la ha 

descubierto, y nadie se la quitará.” (Lucas 10:38-42)

Ser o hacer. 

Como creyentes y seguidores de Jesús, existe una innegable tensión 
entre dos fuerzas que luchan por definir nuestro estilo de vida. Vamos a 
llamarla “la tensión en la mesa.” Es la tensión entre quienes somos, que 
podríamos llamar identidad, y lo que hacemos, que podríamos llamar 
actividad. Quiero invitarte a reflexionar sobre un idea que podría ser 
determinante para los siguientes pasos que quieras tomar en tu vida.

La primera fuerza nos dice que seguir a Jesús es una acción y, por lo 
tanto, nos hace estar en constante movimiento. Nos impulsa a manten-
ernos siempre ocupados para aprovechar los recursos que Dios nos ha 
dado y así dar fruto al máximo para el avance de Su voluntad en la 
tierra. A esta primera fuerza yo la llamo ACTIVIDAD. La segunda 
fuerza, por el contrario, nos lleva a quedarnos quietos y contemplar a 
Jesús. Nos lleva a conocer sus gestos, sus hábitos, y su corazón. Nos 
lleva a procesar lentamente su bondad, su amor, y hermosura. Esta 
segunda fuerza llena nuestro tanque de energía al punto que dejaríamos 
cualquier otro asunto de lado con tal de habitar más tiempo en ese 
lugar con Jesús. Esta segunda fuerza se llama INTIMIDAD.

Entonces, ¿Actividad o Intimidad? La intimidad revela la identidad. La 
actividad sin identidad e intimidad puede hacer que nos sintamos 
profundamente no amados. Intimidad con Dios nos va a llevar a una 
actividad alineada con sus planes y propósitos perfectos. María supo 
priorizar la intimidad sobre la actividad y, una vez descubierto ese 
tesoro, nadie podría quitárselo. Te invito a descubrir lo hermoso que es 
sentarte a la mesa con Jesús, sin ansiedad por tener que hacer algo 
para complacerlo. El que estés con Él ya lo complace lo suficiente. Sin 
esfuerzos excesivos ni máscaras, tú y Él, cara a cara, en LA MESA.



Quiero compartirte algo de mi historia. Durante mucho tiempo invertí 
varias horas en asegurarme de estar ocupado haciendo “las cosas de 
Dios”. Si bien tenía un exitoso trabajo secular que tomaba gran parte de 
mi agenda semanal como soltero, casi todo mi tiempo libre lo asignaba a lo 
que yo consideraba que era servir a Dios: participar en grupos de jóvenes 
de la iglesia dando mensajes basados en la Biblia, ir a todos los viajes 
misioneros posibles para ir a ayudar a gente menos favorecida, e incluso 
recibía a amigos en mi casa para compartir tiempo con ellos y darles algún 
consejo. El descanso nunca fue una prioridad en esa época de mi vida. 
Pero pasaron los años y la carga que en algún momento fue ligera, de 
pronto se convirtió en un cepo del cual fue muy difícil liberarme. El 
resultado de tanto esfuerzo fue simplemente sentir que nunca iba a ser 
suficiente para cumplir las expectativas de Dios y de las personas a mi lado. 

Necesito que me creas, realmente hice un gran esfuerzo por construir una 
máscara que buscaba reflejar que “todo está bien por aquí” para sentirme 
amado por Dios y por los demás. Después de todo, si soy un hijo de Dios, 
todo tenía que estar bien conmigo. Sin embargo, todas las máscaras tienen 
una fecha de vencimiento y la mía no fue la excepción. Me cansé de no 
sentirme realmente amado. Durante todo ese tiempo, quien recibió el 
amor que yo esperaba recibir fue mi máscara, el personaje que yo había 
creado, no yo. 

Agotado de tanto esfuerzo por años, decidí quitarme la máscara y recon-
ocer que no todo lo tenía manejado. Decidí que tenía que descansar y 
dedicarme a contemplar a la persona por la que todos esos años había 
hecho todas las actividades. Y esta es la conclusión a la que he llegado: soy 
amado no por lo que hago, sino por quien soy. Mi identidad es mucho más 
importante que mi actividad. Sin embargo, al contemplar a Jesús e invertir 
tiempo hablando con Él, descubro que Él llena mi tanque de combustible 
para toda la actividad que vendrá después.
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  LA TENSIÓN EN LA MESA

Mariano Neira Sambuceti
Fundador de la Iglesia Miraflores | Lima, Peru 

“Durante el viaje a Jerusalén, Jesús y sus discípulos llegaron a cierta aldea donde una 

mujer llamada Marta los recibió en su casa. Su hermana María se sentó a los pies del 

Señor a escuchar sus enseñanzas, pero Marta estaba distraída con los preparativos 

para la gran cena. Entonces se acercó a Jesús y le dijo: “Maestro, ¿no te parece injusto 

que mi hermana esté aquí sentada mientras yo hago todo el trabajo? Dile que venga a 

ayudarme.” El Señor le dijo: “Mi apreciada Marta, ¡estás preocupada y tan inquieta con 

todos los detalles! Hay una sola cosa por la que vale la pena preocuparse. María la ha 

descubierto, y nadie se la quitará.” (Lucas 10:38-42)

Ser o hacer. 

Como creyentes y seguidores de Jesús, existe una innegable tensión 
entre dos fuerzas que luchan por definir nuestro estilo de vida. Vamos a 
llamarla “la tensión en la mesa.” Es la tensión entre quienes somos, que 
podríamos llamar identidad, y lo que hacemos, que podríamos llamar 
actividad. Quiero invitarte a reflexionar sobre un idea que podría ser 
determinante para los siguientes pasos que quieras tomar en tu vida.

La primera fuerza nos dice que seguir a Jesús es una acción y, por lo 
tanto, nos hace estar en constante movimiento. Nos impulsa a manten-
ernos siempre ocupados para aprovechar los recursos que Dios nos ha 
dado y así dar fruto al máximo para el avance de Su voluntad en la 
tierra. A esta primera fuerza yo la llamo ACTIVIDAD. La segunda 
fuerza, por el contrario, nos lleva a quedarnos quietos y contemplar a 
Jesús. Nos lleva a conocer sus gestos, sus hábitos, y su corazón. Nos 
lleva a procesar lentamente su bondad, su amor, y hermosura. Esta 
segunda fuerza llena nuestro tanque de energía al punto que dejaríamos 
cualquier otro asunto de lado con tal de habitar más tiempo en ese 
lugar con Jesús. Esta segunda fuerza se llama INTIMIDAD.

Entonces, ¿Actividad o Intimidad? La intimidad revela la identidad. La 
actividad sin identidad e intimidad puede hacer que nos sintamos 
profundamente no amados. Intimidad con Dios nos va a llevar a una 
actividad alineada con sus planes y propósitos perfectos. María supo 
priorizar la intimidad sobre la actividad y, una vez descubierto ese 
tesoro, nadie podría quitárselo. Te invito a descubrir lo hermoso que es 
sentarte a la mesa con Jesús, sin ansiedad por tener que hacer algo 
para complacerlo. El que estés con Él ya lo complace lo suficiente. Sin 
esfuerzos excesivos ni máscaras, tú y Él, cara a cara, en LA MESA.



Quiero compartirte algo de mi historia. Durante mucho tiempo invertí 
varias horas en asegurarme de estar ocupado haciendo “las cosas de 
Dios”. Si bien tenía un exitoso trabajo secular que tomaba gran parte de 
mi agenda semanal como soltero, casi todo mi tiempo libre lo asignaba a lo 
que yo consideraba que era servir a Dios: participar en grupos de jóvenes 
de la iglesia dando mensajes basados en la Biblia, ir a todos los viajes 
misioneros posibles para ir a ayudar a gente menos favorecida, e incluso 
recibía a amigos en mi casa para compartir tiempo con ellos y darles algún 
consejo. El descanso nunca fue una prioridad en esa época de mi vida. 
Pero pasaron los años y la carga que en algún momento fue ligera, de 
pronto se convirtió en un cepo del cual fue muy difícil liberarme. El 
resultado de tanto esfuerzo fue simplemente sentir que nunca iba a ser 
suficiente para cumplir las expectativas de Dios y de las personas a mi lado. 

Necesito que me creas, realmente hice un gran esfuerzo por construir una 
máscara que buscaba reflejar que “todo está bien por aquí” para sentirme 
amado por Dios y por los demás. Después de todo, si soy un hijo de Dios, 
todo tenía que estar bien conmigo. Sin embargo, todas las máscaras tienen 
una fecha de vencimiento y la mía no fue la excepción. Me cansé de no 
sentirme realmente amado. Durante todo ese tiempo, quien recibió el 
amor que yo esperaba recibir fue mi máscara, el personaje que yo había 
creado, no yo. 

Agotado de tanto esfuerzo por años, decidí quitarme la máscara y recon-
ocer que no todo lo tenía manejado. Decidí que tenía que descansar y 
dedicarme a contemplar a la persona por la que todos esos años había 
hecho todas las actividades. Y esta es la conclusión a la que he llegado: soy 
amado no por lo que hago, sino por quien soy. Mi identidad es mucho más 
importante que mi actividad. Sin embargo, al contemplar a Jesús e invertir 
tiempo hablando con Él, descubro que Él llena mi tanque de combustible 
para toda la actividad que vendrá después.
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“Durante el viaje a Jerusalén, Jesús y sus discípulos llegaron a cierta aldea donde una 

mujer llamada Marta los recibió en su casa. Su hermana María se sentó a los pies del 

Señor a escuchar sus enseñanzas, pero Marta estaba distraída con los preparativos 

para la gran cena. Entonces se acercó a Jesús y le dijo: “Maestro, ¿no te parece injusto 

que mi hermana esté aquí sentada mientras yo hago todo el trabajo? Dile que venga a 

ayudarme.” El Señor le dijo: “Mi apreciada Marta, ¡estás preocupada y tan inquieta con 

todos los detalles! Hay una sola cosa por la que vale la pena preocuparse. María la ha 

descubierto, y nadie se la quitará.” (Lucas 10:38-42)

Ser o hacer. 

Como creyentes y seguidores de Jesús, existe una innegable tensión 
entre dos fuerzas que luchan por definir nuestro estilo de vida. Vamos a 
llamarla “la tensión en la mesa.” Es la tensión entre quienes somos, que 
podríamos llamar identidad, y lo que hacemos, que podríamos llamar 
actividad. Quiero invitarte a reflexionar sobre un idea que podría ser 
determinante para los siguientes pasos que quieras tomar en tu vida.

La primera fuerza nos dice que seguir a Jesús es una acción y, por lo 
tanto, nos hace estar en constante movimiento. Nos impulsa a manten-
ernos siempre ocupados para aprovechar los recursos que Dios nos ha 
dado y así dar fruto al máximo para el avance de Su voluntad en la 
tierra. A esta primera fuerza yo la llamo ACTIVIDAD. La segunda 
fuerza, por el contrario, nos lleva a quedarnos quietos y contemplar a 
Jesús. Nos lleva a conocer sus gestos, sus hábitos, y su corazón. Nos 
lleva a procesar lentamente su bondad, su amor, y hermosura. Esta 
segunda fuerza llena nuestro tanque de energía al punto que dejaríamos 
cualquier otro asunto de lado con tal de habitar más tiempo en ese 
lugar con Jesús. Esta segunda fuerza se llama INTIMIDAD.

Entonces, ¿Actividad o Intimidad? La intimidad revela la identidad. La 
actividad sin identidad e intimidad puede hacer que nos sintamos 
profundamente no amados. Intimidad con Dios nos va a llevar a una 
actividad alineada con sus planes y propósitos perfectos. María supo 
priorizar la intimidad sobre la actividad y, una vez descubierto ese 
tesoro, nadie podría quitárselo. Te invito a descubrir lo hermoso que es 
sentarte a la mesa con Jesús, sin ansiedad por tener que hacer algo 
para complacerlo. El que estés con Él ya lo complace lo suficiente. Sin 
esfuerzos excesivos ni máscaras, tú y Él, cara a cara, en LA MESA.



Quiero compartirte algo de mi historia. Durante mucho tiempo invertí 
varias horas en asegurarme de estar ocupado haciendo “las cosas de 
Dios”. Si bien tenía un exitoso trabajo secular que tomaba gran parte de 
mi agenda semanal como soltero, casi todo mi tiempo libre lo asignaba a lo 
que yo consideraba que era servir a Dios: participar en grupos de jóvenes 
de la iglesia dando mensajes basados en la Biblia, ir a todos los viajes 
misioneros posibles para ir a ayudar a gente menos favorecida, e incluso 
recibía a amigos en mi casa para compartir tiempo con ellos y darles algún 
consejo. El descanso nunca fue una prioridad en esa época de mi vida. 
Pero pasaron los años y la carga que en algún momento fue ligera, de 
pronto se convirtió en un cepo del cual fue muy difícil liberarme. El 
resultado de tanto esfuerzo fue simplemente sentir que nunca iba a ser 
suficiente para cumplir las expectativas de Dios y de las personas a mi lado. 

Necesito que me creas, realmente hice un gran esfuerzo por construir una 
máscara que buscaba reflejar que “todo está bien por aquí” para sentirme 
amado por Dios y por los demás. Después de todo, si soy un hijo de Dios, 
todo tenía que estar bien conmigo. Sin embargo, todas las máscaras tienen 
una fecha de vencimiento y la mía no fue la excepción. Me cansé de no 
sentirme realmente amado. Durante todo ese tiempo, quien recibió el 
amor que yo esperaba recibir fue mi máscara, el personaje que yo había 
creado, no yo. 

Agotado de tanto esfuerzo por años, decidí quitarme la máscara y recon-
ocer que no todo lo tenía manejado. Decidí que tenía que descansar y 
dedicarme a contemplar a la persona por la que todos esos años había 
hecho todas las actividades. Y esta es la conclusión a la que he llegado: soy 
amado no por lo que hago, sino por quien soy. Mi identidad es mucho más 
importante que mi actividad. Sin embargo, al contemplar a Jesús e invertir 
tiempo hablando con Él, descubro que Él llena mi tanque de combustible 
para toda la actividad que vendrá después.
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“Durante el viaje a Jerusalén, Jesús y sus discípulos llegaron a cierta aldea donde una 

mujer llamada Marta los recibió en su casa. Su hermana María se sentó a los pies del 

Señor a escuchar sus enseñanzas, pero Marta estaba distraída con los preparativos 

para la gran cena. Entonces se acercó a Jesús y le dijo: “Maestro, ¿no te parece injusto 

que mi hermana esté aquí sentada mientras yo hago todo el trabajo? Dile que venga a 

ayudarme.” El Señor le dijo: “Mi apreciada Marta, ¡estás preocupada y tan inquieta con 

todos los detalles! Hay una sola cosa por la que vale la pena preocuparse. María la ha 

descubierto, y nadie se la quitará.” (Lucas 10:38-42)

Ser o hacer. 

Como creyentes y seguidores de Jesús, existe una innegable tensión 
entre dos fuerzas que luchan por definir nuestro estilo de vida. Vamos a 
llamarla “la tensión en la mesa.” Es la tensión entre quienes somos, que 
podríamos llamar identidad, y lo que hacemos, que podríamos llamar 
actividad. Quiero invitarte a reflexionar sobre un idea que podría ser 
determinante para los siguientes pasos que quieras tomar en tu vida.

La primera fuerza nos dice que seguir a Jesús es una acción y, por lo 
tanto, nos hace estar en constante movimiento. Nos impulsa a manten-
ernos siempre ocupados para aprovechar los recursos que Dios nos ha 
dado y así dar fruto al máximo para el avance de Su voluntad en la 
tierra. A esta primera fuerza yo la llamo ACTIVIDAD. La segunda 
fuerza, por el contrario, nos lleva a quedarnos quietos y contemplar a 
Jesús. Nos lleva a conocer sus gestos, sus hábitos, y su corazón. Nos 
lleva a procesar lentamente su bondad, su amor, y hermosura. Esta 
segunda fuerza llena nuestro tanque de energía al punto que dejaríamos 
cualquier otro asunto de lado con tal de habitar más tiempo en ese 
lugar con Jesús. Esta segunda fuerza se llama INTIMIDAD.

MIRANDO EN EL ESPEJO

1. ¿Eres culpable de reemplazar la intimidad con la 
actividad en tu relación con Jesús?

2. ¿Qué cambios podrías hacer para asegurarte de que 
te concentras en la intimidad y tu identidad en Cristo y 
no en el activismo?

Entonces, ¿Actividad o Intimidad? La intimidad revela la identidad. La 
actividad sin identidad e intimidad puede hacer que nos sintamos 
profundamente no amados. Intimidad con Dios nos va a llevar a una 
actividad alineada con sus planes y propósitos perfectos. María supo 
priorizar la intimidad sobre la actividad y, una vez descubierto ese 
tesoro, nadie podría quitárselo. Te invito a descubrir lo hermoso que es 
sentarte a la mesa con Jesús, sin ansiedad por tener que hacer algo 
para complacerlo. El que estés con Él ya lo complace lo suficiente. Sin 
esfuerzos excesivos ni máscaras, tú y Él, cara a cara, en LA MESA.
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1. ¿Eres culpable de reemplazar la intimidad con la 
actividad en tu relación con Jesús?

2. ¿Qué cambios podrías hacer para asegurarte de que 
te concentras en la intimidad y tu identidad en Cristo y 
no en el activismo?

LA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS



1612

THE TABLE: SEVEN WAYS TO LEAD LIKE JESUS QUATRO: LA MESA REDONDA DEL REY

Sentarse en la mesa del rey es una de las honras más preciadas que 
una persona puede tener. Desde los tiempos de David, vemos como 
esta distinción no era para todos, pues solo los hombres más cercanos 
al rey se sentaban a comer con él, en su gran mayoría, altos mandos del 
ejército, consejeros reales y hasta hombres que habían ganado su pase 
por un día a esa mesa. Pero aquellos que fueron invitados y dijeron que 
sí a la invitación a la mesa descubrieron algo sorprendente sobre la 
mesa del rey. Era redonda y todos en la mesa eran igual de valiosos 
para él.

Sabiendo todo esto, quiero invitarte a imaginar el día en el que el rey 
David se entera que el hijo de su amado amigo Jonathan está vivo. Este 
hombre se llamaba Mefiboset y era el único sobreviviente de la familia 
de Saúl. Su historia de vida llena de sufrimiento, injusticias y dolor, se 
marcan en su condición de ser lisiado, de no poder caminar de por 
vida. David conoce su historia de sufrimiento y, siendo un rey con el 
corazón correcto, sintió la necesidad de honrar a este único sobrevivi-
ente de la familia de Saúl. La honra que pensó David no fue darle 
mucho dinero, ni tampoco propiedades o algún reconocimiento. La 
mejor honra fue sentarlo en su mesa. 

Si esto no hubiera pasado, quizá su historia no hubiera sido tan 
poderosa como lo es.  Lo que la hace maravillosa, es ver como un 
lisiado sumergido en la miseria es invitado a comer en la mesa real 
durante el resto de su vida. 

Esta historia nos enseña el principio de la mesa del Reino que Jesús nos 
preparó. Esta mesa no es limitada, no es cuadrada ni mucho menos es 

un lugar de trabajo. Esta mesa es un lugar de honra, no por lo bueno 
que somos, sino por la gracia que recibimos de Jesús cuando miramos 
a la cruz. Esta mesa es para sus hijos y hay mucho espacio. Pero debes 
saber cuatro principios de la mesa del Reino basados en Lucas 
14:7-14 que debemos aplicarlo en nuestro liderazgo.

1. Deja que otros se sienten adelante.

Esto demanda humildad y madurez. Dentro de esta mesa debemos 
invitar a otros a pasar a los asientos más cercanos al rey. Juan lo dijo 
así: “Él debe tener cada vez más importancia y yo, menos” (Juan 3:30, 
NTV). Cuando lo hacemos, logramos desarrollar crecimiento en otros. 
El líder que siempre busca estar primero en todo no hace más que 
estropear el crecimiento de quienes Dios está queriendo levantar.  
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu liderazgo se basa en que otros se sienten 
atrás o delante de ti?

2. Solo si sirves serás servido.

Liderar demanda servicio. Nuestro liderazgo debe ser servicio y no 
gobierno. Jesús nos enseña a servir a quienes están en la mesa. Él lavó 
pies y en su mesa el Señor nos atenderá; así, nosotros debemos hacer 
lo mismo con otros. Es como si tú estás sirviendo una copa al que 
está al lado tuyo mientras Jesús sirve la nuestra al mismo tiempo. 
Nunca dejes de atender a otros en la mesa.
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu aspiración de liderazgo se centra en que 
otros te sirvan?

Recuerda: El crecimiento de tu liderazgo no se centra en el aumento 
de la cantidad de personas que sirven debajo de ti, se centra en el 
aumento de tu capacidad de servir a otros. 

3. No puedes ir solo, debes llevar invitados.

Sabiendo que en la mesa de Cristo hay espacio, nosotros debemos 
tomar este principio para llenar los asientos vacíos. Muchos comete-
mos el error de hacer que la mesa sea exclusiva para algunos. 
Quiero que recuerdes que la mesa tiene un orden de prioridades, y 
los primeros son los más vulnerables.

Pregúntate lo siguiente: ¿Cuántos invitados tienes? ¿A cuántos 
realmente atendiste? ¿Cuál es la capacidad de tu mesa?

Recuerda: Enfócate en crecer tu capacidad de recepción y tu mesa 
tendrá cada vez más invitados.

4. La mesa no es un lugar para condenar o juzgar. 

En la mesa debemos darles valor a las personas, debemos sentarlas 
y hacer que se sientan amadas, atendidas, escuchadas y servidas. 
Nuestro liderazgo debe enfocarse en hacer que otros se sientan 
valiosos para el Reino, devolver la dignidad a las personas y verlas 
como el Padre los ve.  

Pregúntate lo siguiente: ¿Estás atendiendo a la gente en una mesa de 
honra? ¿Estás tú en la mesa correcta?

Recuerda: La gente puede venir a la mesa del Reino pero pueden 
salir con el estómago intoxicado si no les servimos el alimento 
correcto. 
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  LA MESA REDONDA DEL REY

Pastor Sebastian Alencastre
Pastor de la Iglesia La Ciudad  | Lima, Peru

Sentarse en la mesa del rey es una de las honras más preciadas que 
una persona puede tener. Desde los tiempos de David, vemos como 
esta distinción no era para todos, pues solo los hombres más cercanos 
al rey se sentaban a comer con él, en su gran mayoría, altos mandos del 
ejército, consejeros reales y hasta hombres que habían ganado su pase 
por un día a esa mesa. Pero aquellos que fueron invitados y dijeron que 
sí a la invitación a la mesa descubrieron algo sorprendente sobre la 
mesa del rey. Era redonda y todos en la mesa eran igual de valiosos 
para él.

Sabiendo todo esto, quiero invitarte a imaginar el día en el que el rey 
David se entera que el hijo de su amado amigo Jonathan está vivo. Este 
hombre se llamaba Mefiboset y era el único sobreviviente de la familia 
de Saúl. Su historia de vida llena de sufrimiento, injusticias y dolor, se 
marcan en su condición de ser lisiado, de no poder caminar de por 
vida. David conoce su historia de sufrimiento y, siendo un rey con el 
corazón correcto, sintió la necesidad de honrar a este único sobrevivi-
ente de la familia de Saúl. La honra que pensó David no fue darle 
mucho dinero, ni tampoco propiedades o algún reconocimiento. La 
mejor honra fue sentarlo en su mesa. 

Si esto no hubiera pasado, quizá su historia no hubiera sido tan 
poderosa como lo es.  Lo que la hace maravillosa, es ver como un 
lisiado sumergido en la miseria es invitado a comer en la mesa real 
durante el resto de su vida. 

Esta historia nos enseña el principio de la mesa del Reino que Jesús nos 
preparó. Esta mesa no es limitada, no es cuadrada ni mucho menos es 

un lugar de trabajo. Esta mesa es un lugar de honra, no por lo bueno 
que somos, sino por la gracia que recibimos de Jesús cuando miramos 
a la cruz. Esta mesa es para sus hijos y hay mucho espacio. Pero debes 
saber cuatro principios de la mesa del Reino basados en Lucas 
14:7-14 que debemos aplicarlo en nuestro liderazgo.

1. Deja que otros se sienten adelante.

Esto demanda humildad y madurez. Dentro de esta mesa debemos 
invitar a otros a pasar a los asientos más cercanos al rey. Juan lo dijo 
así: “Él debe tener cada vez más importancia y yo, menos” (Juan 3:30, 
NTV). Cuando lo hacemos, logramos desarrollar crecimiento en otros. 
El líder que siempre busca estar primero en todo no hace más que 
estropear el crecimiento de quienes Dios está queriendo levantar.  
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu liderazgo se basa en que otros se sienten 
atrás o delante de ti?

2. Solo si sirves serás servido.

Liderar demanda servicio. Nuestro liderazgo debe ser servicio y no 
gobierno. Jesús nos enseña a servir a quienes están en la mesa. Él lavó 
pies y en su mesa el Señor nos atenderá; así, nosotros debemos hacer 
lo mismo con otros. Es como si tú estás sirviendo una copa al que 
está al lado tuyo mientras Jesús sirve la nuestra al mismo tiempo. 
Nunca dejes de atender a otros en la mesa.
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu aspiración de liderazgo se centra en que 
otros te sirvan?

Recuerda: El crecimiento de tu liderazgo no se centra en el aumento 
de la cantidad de personas que sirven debajo de ti, se centra en el 
aumento de tu capacidad de servir a otros. 

3. No puedes ir solo, debes llevar invitados.

Sabiendo que en la mesa de Cristo hay espacio, nosotros debemos 
tomar este principio para llenar los asientos vacíos. Muchos comete-
mos el error de hacer que la mesa sea exclusiva para algunos. 
Quiero que recuerdes que la mesa tiene un orden de prioridades, y 
los primeros son los más vulnerables.

Pregúntate lo siguiente: ¿Cuántos invitados tienes? ¿A cuántos 
realmente atendiste? ¿Cuál es la capacidad de tu mesa?

Recuerda: Enfócate en crecer tu capacidad de recepción y tu mesa 
tendrá cada vez más invitados.

4. La mesa no es un lugar para condenar o juzgar. 

En la mesa debemos darles valor a las personas, debemos sentarlas 
y hacer que se sientan amadas, atendidas, escuchadas y servidas. 
Nuestro liderazgo debe enfocarse en hacer que otros se sientan 
valiosos para el Reino, devolver la dignidad a las personas y verlas 
como el Padre los ve.  

Pregúntate lo siguiente: ¿Estás atendiendo a la gente en una mesa de 
honra? ¿Estás tú en la mesa correcta?

Recuerda: La gente puede venir a la mesa del Reino pero pueden 
salir con el estómago intoxicado si no les servimos el alimento 
correcto. 



Sentarse en la mesa del rey es una de las honras más preciadas que 
una persona puede tener. Desde los tiempos de David, vemos como 
esta distinción no era para todos, pues solo los hombres más cercanos 
al rey se sentaban a comer con él, en su gran mayoría, altos mandos del 
ejército, consejeros reales y hasta hombres que habían ganado su pase 
por un día a esa mesa. Pero aquellos que fueron invitados y dijeron que 
sí a la invitación a la mesa descubrieron algo sorprendente sobre la 
mesa del rey. Era redonda y todos en la mesa eran igual de valiosos 
para él.

Sabiendo todo esto, quiero invitarte a imaginar el día en el que el rey 
David se entera que el hijo de su amado amigo Jonathan está vivo. Este 
hombre se llamaba Mefiboset y era el único sobreviviente de la familia 
de Saúl. Su historia de vida llena de sufrimiento, injusticias y dolor, se 
marcan en su condición de ser lisiado, de no poder caminar de por 
vida. David conoce su historia de sufrimiento y, siendo un rey con el 
corazón correcto, sintió la necesidad de honrar a este único sobrevivi-
ente de la familia de Saúl. La honra que pensó David no fue darle 
mucho dinero, ni tampoco propiedades o algún reconocimiento. La 
mejor honra fue sentarlo en su mesa. 

Si esto no hubiera pasado, quizá su historia no hubiera sido tan 
poderosa como lo es.  Lo que la hace maravillosa, es ver como un 
lisiado sumergido en la miseria es invitado a comer en la mesa real 
durante el resto de su vida. 

Esta historia nos enseña el principio de la mesa del Reino que Jesús nos 
preparó. Esta mesa no es limitada, no es cuadrada ni mucho menos es 
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un lugar de trabajo. Esta mesa es un lugar de honra, no por lo bueno 
que somos, sino por la gracia que recibimos de Jesús cuando miramos 
a la cruz. Esta mesa es para sus hijos y hay mucho espacio. Pero debes 
saber cuatro principios de la mesa del Reino basados en Lucas 
14:7-14 que debemos aplicarlo en nuestro liderazgo.

1. Deja que otros se sienten adelante.

Esto demanda humildad y madurez. Dentro de esta mesa debemos 
invitar a otros a pasar a los asientos más cercanos al rey. Juan lo dijo 
así: “Él debe tener cada vez más importancia y yo, menos” (Juan 3:30, 
NTV). Cuando lo hacemos, logramos desarrollar crecimiento en otros. 
El líder que siempre busca estar primero en todo no hace más que 
estropear el crecimiento de quienes Dios está queriendo levantar.  
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu liderazgo se basa en que otros se sienten 
atrás o delante de ti?

2. Solo si sirves serás servido.

Liderar demanda servicio. Nuestro liderazgo debe ser servicio y no 
gobierno. Jesús nos enseña a servir a quienes están en la mesa. Él lavó 
pies y en su mesa el Señor nos atenderá; así, nosotros debemos hacer 
lo mismo con otros. Es como si tú estás sirviendo una copa al que 
está al lado tuyo mientras Jesús sirve la nuestra al mismo tiempo. 
Nunca dejes de atender a otros en la mesa.
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu aspiración de liderazgo se centra en que 
otros te sirvan?

Recuerda: El crecimiento de tu liderazgo no se centra en el aumento 
de la cantidad de personas que sirven debajo de ti, se centra en el 
aumento de tu capacidad de servir a otros. 

3. No puedes ir solo, debes llevar invitados.

Sabiendo que en la mesa de Cristo hay espacio, nosotros debemos 
tomar este principio para llenar los asientos vacíos. Muchos comete-
mos el error de hacer que la mesa sea exclusiva para algunos. 
Quiero que recuerdes que la mesa tiene un orden de prioridades, y 
los primeros son los más vulnerables.

Pregúntate lo siguiente: ¿Cuántos invitados tienes? ¿A cuántos 
realmente atendiste? ¿Cuál es la capacidad de tu mesa?

Recuerda: Enfócate en crecer tu capacidad de recepción y tu mesa 
tendrá cada vez más invitados.

4. La mesa no es un lugar para condenar o juzgar. 

En la mesa debemos darles valor a las personas, debemos sentarlas 
y hacer que se sientan amadas, atendidas, escuchadas y servidas. 
Nuestro liderazgo debe enfocarse en hacer que otros se sientan 
valiosos para el Reino, devolver la dignidad a las personas y verlas 
como el Padre los ve.  

Pregúntate lo siguiente: ¿Estás atendiendo a la gente en una mesa de 
honra? ¿Estás tú en la mesa correcta?

Recuerda: La gente puede venir a la mesa del Reino pero pueden 
salir con el estómago intoxicado si no les servimos el alimento 
correcto. 



Sentarse en la mesa del rey es una de las honras más preciadas que 
una persona puede tener. Desde los tiempos de David, vemos como 
esta distinción no era para todos, pues solo los hombres más cercanos 
al rey se sentaban a comer con él, en su gran mayoría, altos mandos del 
ejército, consejeros reales y hasta hombres que habían ganado su pase 
por un día a esa mesa. Pero aquellos que fueron invitados y dijeron que 
sí a la invitación a la mesa descubrieron algo sorprendente sobre la 
mesa del rey. Era redonda y todos en la mesa eran igual de valiosos 
para él.

Sabiendo todo esto, quiero invitarte a imaginar el día en el que el rey 
David se entera que el hijo de su amado amigo Jonathan está vivo. Este 
hombre se llamaba Mefiboset y era el único sobreviviente de la familia 
de Saúl. Su historia de vida llena de sufrimiento, injusticias y dolor, se 
marcan en su condición de ser lisiado, de no poder caminar de por 
vida. David conoce su historia de sufrimiento y, siendo un rey con el 
corazón correcto, sintió la necesidad de honrar a este único sobrevivi-
ente de la familia de Saúl. La honra que pensó David no fue darle 
mucho dinero, ni tampoco propiedades o algún reconocimiento. La 
mejor honra fue sentarlo en su mesa. 

Si esto no hubiera pasado, quizá su historia no hubiera sido tan 
poderosa como lo es.  Lo que la hace maravillosa, es ver como un 
lisiado sumergido en la miseria es invitado a comer en la mesa real 
durante el resto de su vida. 

Esta historia nos enseña el principio de la mesa del Reino que Jesús nos 
preparó. Esta mesa no es limitada, no es cuadrada ni mucho menos es 
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un lugar de trabajo. Esta mesa es un lugar de honra, no por lo bueno 
que somos, sino por la gracia que recibimos de Jesús cuando miramos 
a la cruz. Esta mesa es para sus hijos y hay mucho espacio. Pero debes 
saber cuatro principios de la mesa del Reino basados en Lucas 
14:7-14 que debemos aplicarlo en nuestro liderazgo.

1. Deja que otros se sienten adelante.

Esto demanda humildad y madurez. Dentro de esta mesa debemos 
invitar a otros a pasar a los asientos más cercanos al rey. Juan lo dijo 
así: “Él debe tener cada vez más importancia y yo, menos” (Juan 3:30, 
NTV). Cuando lo hacemos, logramos desarrollar crecimiento en otros. 
El líder que siempre busca estar primero en todo no hace más que 
estropear el crecimiento de quienes Dios está queriendo levantar.  
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu liderazgo se basa en que otros se sienten 
atrás o delante de ti?

2. Solo si sirves serás servido.

Liderar demanda servicio. Nuestro liderazgo debe ser servicio y no 
gobierno. Jesús nos enseña a servir a quienes están en la mesa. Él lavó 
pies y en su mesa el Señor nos atenderá; así, nosotros debemos hacer 
lo mismo con otros. Es como si tú estás sirviendo una copa al que 
está al lado tuyo mientras Jesús sirve la nuestra al mismo tiempo. 
Nunca dejes de atender a otros en la mesa.
Pregúntate lo siguiente: ¿Tu aspiración de liderazgo se centra en que 
otros te sirvan?

Recuerda: El crecimiento de tu liderazgo no se centra en el aumento 
de la cantidad de personas que sirven debajo de ti, se centra en el 
aumento de tu capacidad de servir a otros. 

3. No puedes ir solo, debes llevar invitados.

Sabiendo que en la mesa de Cristo hay espacio, nosotros debemos 
tomar este principio para llenar los asientos vacíos. Muchos comete-
mos el error de hacer que la mesa sea exclusiva para algunos. 
Quiero que recuerdes que la mesa tiene un orden de prioridades, y 
los primeros son los más vulnerables.

Pregúntate lo siguiente: ¿Cuántos invitados tienes? ¿A cuántos 
realmente atendiste? ¿Cuál es la capacidad de tu mesa?

Recuerda: Enfócate en crecer tu capacidad de recepción y tu mesa 
tendrá cada vez más invitados.

4. La mesa no es un lugar para condenar o juzgar. 

En la mesa debemos darles valor a las personas, debemos sentarlas 
y hacer que se sientan amadas, atendidas, escuchadas y servidas. 
Nuestro liderazgo debe enfocarse en hacer que otros se sientan 
valiosos para el Reino, devolver la dignidad a las personas y verlas 
como el Padre los ve.  

Pregúntate lo siguiente: ¿Estás atendiendo a la gente en una mesa de 
honra? ¿Estás tú en la mesa correcta?

Recuerda: La gente puede venir a la mesa del Reino pero pueden 
salir con el estómago intoxicado si no les servimos el alimento 
correcto. 



MIRANDO EN EL ESPEJO

1. ¿Lideras desde un lugar de servicio? ¿Qué cambios 
podrían ser necesarios en esta área?

2.¿Es la mesa desde la cual lideras una mesa redonda de 
igualdad donde no hay condenación o juicio? 
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CINCO: TRAICIONADO EN LA MESA 

Judas es el traidor más famoso de todos. Lucas 22:21 dice, "Pero aquí en 
esta mesa, sentado entre nosotros como un amigo, está el hombre que 
me traicionará. (NTV)"

En la cultura judía, la mesa era un lugar de amistad y confianza, un lugar 
seguro. Por eso, Cristo dijo, "Pero aquí en esta mesa, sentado entre 
nosotros como un amigo..." La frase "como un amigo" es una frase de 
dolor -- porque sabemos que Judas no era un amigo fiel. Su traición fue 
tan horrible que ahora tenemos un dicho malo de su acto; es decir, "un 
beso de Judas."

He recibido un beso de Judas, y no estoy solo. Lamentablemente, el 
mundo está lleno de historias de un amigo traicionando a otro amigo. 
Siempre es triste, pero lo más triste es cuando sucede entre hermanos de 
la fe. Es un conflicto de valores en que uno confía tanto en su hermano 
porque la honestidad y fidelidad son valores fundamentales de cristianis-
mo. Una persona debe tener un corazón tan duro, sin vergüenza, ni 
empatía, para herir a su propio hermano bajó de la cobertura de una 
confianza falsa. Pero, lamentablemente, eso pasa.
 
Enmarcado para un crimen: Mi beso de Judas vino de un colega 
ministerial. Llegué a una nueva posición en un ministerio que había estado 
cometiendo un delito durante mucho tiempo, y el autor tuvo que cubrir 
sus huellas. Así es como llegué a casa una noche un ciudadano inocente y 
honrado, luego de ver las noticias me di cuenta de que un colega del 
ministerio había estado planeando mi caída. Aunque al final del largo 
proceso fui declarado inocente, me quedé con resentimiento.
 

Endurecimiento del corazón: Existe un endurecimiento del 
corazón. Es necesario tener un corazón duro para causar tal daño a 
un amigo. Pero también hay una dureza de corazón entre las víctimas. 
Es especialmente atroz entre cristianos -- aquellos que se supone que 
representan confianza y seguridad.
 
Ser traicionado nos tienta a cerrar nuestros corazones y nunca volver 
a confiar. Pero eso no es lo que vemos en Jesús. En Lucas 22, Pedro 
negó al Señor tres veces. Y, en Juan 21:15-17, el Señor perdonó y 
restauró a Pedro. El Señor me restauró, también, mientras que yo 
estaba en una lucha contra el endurecimiento de mi propio corazón.

El corazón duro es lo que debes vigilar más que cualquier otra cosa. 
En Mateo 19:8, Jesús dice que la dureza del corazón es lo que 
destruye los matrimonios y en Marcos 6:52, los apóstoles no 
pudieron captar el milagro de la multiplicación de los panes porque 
sus corazones eran duros. La dureza del corazón evitará que puedas 
ver a Jesús haciendo milagros, aunque esté allí a la vista.
 
Perdonar: Aunque es costoso y doloroso, uno debe perdonar y 
confiar en Dios para tener un corazón que funciona. Jesús confió en la 
justicia suprema de Dios en lugar de defenderse a sí mismo. No 
tengo eso en mí, no en ese grado; pero lo hago confiando en Jesús. Él 
es el rey de la justicia. Él juzgará a la otra persona de una manera que 
yo no puedo. Y él me cuidará.

El beso de Judas no debe dejar una cicatriz. Por el poder del Espíritu 
Santo, uno puede perdonar y aprender a poner su vida (y la vida del 
traidor) en las manos del Juez Justo para defender a los inocentes y 
sanar los corazones heridos.
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Judas es el traidor más famoso de todos. Lucas 22:21 dice, "Pero aquí en 
esta mesa, sentado entre nosotros como un amigo, está el hombre que 
me traicionará. (NTV)"

En la cultura judía, la mesa era un lugar de amistad y confianza, un lugar 
seguro. Por eso, Cristo dijo, "Pero aquí en esta mesa, sentado entre 
nosotros como un amigo..." La frase "como un amigo" es una frase de 
dolor -- porque sabemos que Judas no era un amigo fiel. Su traición fue 
tan horrible que ahora tenemos un dicho malo de su acto; es decir, "un 
beso de Judas."

He recibido un beso de Judas, y no estoy solo. Lamentablemente, el 
mundo está lleno de historias de un amigo traicionando a otro amigo. 
Siempre es triste, pero lo más triste es cuando sucede entre hermanos de 
la fe. Es un conflicto de valores en que uno confía tanto en su hermano 
porque la honestidad y fidelidad son valores fundamentales de cristianis-
mo. Una persona debe tener un corazón tan duro, sin vergüenza, ni 
empatía, para herir a su propio hermano bajó de la cobertura de una 
confianza falsa. Pero, lamentablemente, eso pasa.
 
Enmarcado para un crimen: Mi beso de Judas vino de un colega 
ministerial. Llegué a una nueva posición en un ministerio que había estado 
cometiendo un delito durante mucho tiempo, y el autor tuvo que cubrir 
sus huellas. Así es como llegué a casa una noche un ciudadano inocente y 
honrado, luego de ver las noticias me di cuenta de que un colega del 
ministerio había estado planeando mi caída. Aunque al final del largo 
proceso fui declarado inocente, me quedé con resentimiento.
 

Endurecimiento del corazón: Existe un endurecimiento del 
corazón. Es necesario tener un corazón duro para causar tal daño a 
un amigo. Pero también hay una dureza de corazón entre las víctimas. 
Es especialmente atroz entre cristianos -- aquellos que se supone que 
representan confianza y seguridad.
 
Ser traicionado nos tienta a cerrar nuestros corazones y nunca volver 
a confiar. Pero eso no es lo que vemos en Jesús. En Lucas 22, Pedro 
negó al Señor tres veces. Y, en Juan 21:15-17, el Señor perdonó y 
restauró a Pedro. El Señor me restauró, también, mientras que yo 
estaba en una lucha contra el endurecimiento de mi propio corazón.

El corazón duro es lo que debes vigilar más que cualquier otra cosa. 
En Mateo 19:8, Jesús dice que la dureza del corazón es lo que 
destruye los matrimonios y en Marcos 6:52, los apóstoles no 
pudieron captar el milagro de la multiplicación de los panes porque 
sus corazones eran duros. La dureza del corazón evitará que puedas 
ver a Jesús haciendo milagros, aunque esté allí a la vista.
 
Perdonar: Aunque es costoso y doloroso, uno debe perdonar y 
confiar en Dios para tener un corazón que funciona. Jesús confió en la 
justicia suprema de Dios en lugar de defenderse a sí mismo. No 
tengo eso en mí, no en ese grado; pero lo hago confiando en Jesús. Él 
es el rey de la justicia. Él juzgará a la otra persona de una manera que 
yo no puedo. Y él me cuidará.

El beso de Judas no debe dejar una cicatriz. Por el poder del Espíritu 
Santo, uno puede perdonar y aprender a poner su vida (y la vida del 
traidor) en las manos del Juez Justo para defender a los inocentes y 
sanar los corazones heridos.



Judas es el traidor más famoso de todos. Lucas 22:21 dice, "Pero aquí en 
esta mesa, sentado entre nosotros como un amigo, está el hombre que 
me traicionará. (NTV)"

En la cultura judía, la mesa era un lugar de amistad y confianza, un lugar 
seguro. Por eso, Cristo dijo, "Pero aquí en esta mesa, sentado entre 
nosotros como un amigo..." La frase "como un amigo" es una frase de 
dolor -- porque sabemos que Judas no era un amigo fiel. Su traición fue 
tan horrible que ahora tenemos un dicho malo de su acto; es decir, "un 
beso de Judas."

He recibido un beso de Judas, y no estoy solo. Lamentablemente, el 
mundo está lleno de historias de un amigo traicionando a otro amigo. 
Siempre es triste, pero lo más triste es cuando sucede entre hermanos de 
la fe. Es un conflicto de valores en que uno confía tanto en su hermano 
porque la honestidad y fidelidad son valores fundamentales de cristianis-
mo. Una persona debe tener un corazón tan duro, sin vergüenza, ni 
empatía, para herir a su propio hermano bajó de la cobertura de una 
confianza falsa. Pero, lamentablemente, eso pasa.
 
Enmarcado para un crimen: Mi beso de Judas vino de un colega 
ministerial. Llegué a una nueva posición en un ministerio que había estado 
cometiendo un delito durante mucho tiempo, y el autor tuvo que cubrir 
sus huellas. Así es como llegué a casa una noche un ciudadano inocente y 
honrado, luego de ver las noticias me di cuenta de que un colega del 
ministerio había estado planeando mi caída. Aunque al final del largo 
proceso fui declarado inocente, me quedé con resentimiento.
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Endurecimiento del corazón: Existe un endurecimiento del 
corazón. Es necesario tener un corazón duro para causar tal daño a 
un amigo. Pero también hay una dureza de corazón entre las víctimas. 
Es especialmente atroz entre cristianos -- aquellos que se supone que 
representan confianza y seguridad.
 
Ser traicionado nos tienta a cerrar nuestros corazones y nunca volver 
a confiar. Pero eso no es lo que vemos en Jesús. En Lucas 22, Pedro 
negó al Señor tres veces. Y, en Juan 21:15-17, el Señor perdonó y 
restauró a Pedro. El Señor me restauró, también, mientras que yo 
estaba en una lucha contra el endurecimiento de mi propio corazón.

El corazón duro es lo que debes vigilar más que cualquier otra cosa. 
En Mateo 19:8, Jesús dice que la dureza del corazón es lo que 
destruye los matrimonios y en Marcos 6:52, los apóstoles no 
pudieron captar el milagro de la multiplicación de los panes porque 
sus corazones eran duros. La dureza del corazón evitará que puedas 
ver a Jesús haciendo milagros, aunque esté allí a la vista.
 
Perdonar: Aunque es costoso y doloroso, uno debe perdonar y 
confiar en Dios para tener un corazón que funciona. Jesús confió en la 
justicia suprema de Dios en lugar de defenderse a sí mismo. No 
tengo eso en mí, no en ese grado; pero lo hago confiando en Jesús. Él 
es el rey de la justicia. Él juzgará a la otra persona de una manera que 
yo no puedo. Y él me cuidará.

El beso de Judas no debe dejar una cicatriz. Por el poder del Espíritu 
Santo, uno puede perdonar y aprender a poner su vida (y la vida del 
traidor) en las manos del Juez Justo para defender a los inocentes y 
sanar los corazones heridos.



Judas es el traidor más famoso de todos. Lucas 22:21 dice, "Pero aquí en 
esta mesa, sentado entre nosotros como un amigo, está el hombre que 
me traicionará. (NTV)"

En la cultura judía, la mesa era un lugar de amistad y confianza, un lugar 
seguro. Por eso, Cristo dijo, "Pero aquí en esta mesa, sentado entre 
nosotros como un amigo..." La frase "como un amigo" es una frase de 
dolor -- porque sabemos que Judas no era un amigo fiel. Su traición fue 
tan horrible que ahora tenemos un dicho malo de su acto; es decir, "un 
beso de Judas."

He recibido un beso de Judas, y no estoy solo. Lamentablemente, el 
mundo está lleno de historias de un amigo traicionando a otro amigo. 
Siempre es triste, pero lo más triste es cuando sucede entre hermanos de 
la fe. Es un conflicto de valores en que uno confía tanto en su hermano 
porque la honestidad y fidelidad son valores fundamentales de cristianis-
mo. Una persona debe tener un corazón tan duro, sin vergüenza, ni 
empatía, para herir a su propio hermano bajó de la cobertura de una 
confianza falsa. Pero, lamentablemente, eso pasa.
 
Enmarcado para un crimen: Mi beso de Judas vino de un colega 
ministerial. Llegué a una nueva posición en un ministerio que había estado 
cometiendo un delito durante mucho tiempo, y el autor tuvo que cubrir 
sus huellas. Así es como llegué a casa una noche un ciudadano inocente y 
honrado, luego de ver las noticias me di cuenta de que un colega del 
ministerio había estado planeando mi caída. Aunque al final del largo 
proceso fui declarado inocente, me quedé con resentimiento.
 

LA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS CINCO: TRAICIONADO EN LA MESA 

35

Endurecimiento del corazón: Existe un endurecimiento del 
corazón. Es necesario tener un corazón duro para causar tal daño a 
un amigo. Pero también hay una dureza de corazón entre las víctimas. 
Es especialmente atroz entre cristianos -- aquellos que se supone que 
representan confianza y seguridad.
 
Ser traicionado nos tienta a cerrar nuestros corazones y nunca volver 
a confiar. Pero eso no es lo que vemos en Jesús. En Lucas 22, Pedro 
negó al Señor tres veces. Y, en Juan 21:15-17, el Señor perdonó y 
restauró a Pedro. El Señor me restauró, también, mientras que yo 
estaba en una lucha contra el endurecimiento de mi propio corazón.

El corazón duro es lo que debes vigilar más que cualquier otra cosa. 
En Mateo 19:8, Jesús dice que la dureza del corazón es lo que 
destruye los matrimonios y en Marcos 6:52, los apóstoles no 
pudieron captar el milagro de la multiplicación de los panes porque 
sus corazones eran duros. La dureza del corazón evitará que puedas 
ver a Jesús haciendo milagros, aunque esté allí a la vista.
 
Perdonar: Aunque es costoso y doloroso, uno debe perdonar y 
confiar en Dios para tener un corazón que funciona. Jesús confió en la 
justicia suprema de Dios en lugar de defenderse a sí mismo. No 
tengo eso en mí, no en ese grado; pero lo hago confiando en Jesús. Él 
es el rey de la justicia. Él juzgará a la otra persona de una manera que 
yo no puedo. Y él me cuidará.

El beso de Judas no debe dejar una cicatriz. Por el poder del Espíritu 
Santo, uno puede perdonar y aprender a poner su vida (y la vida del 
traidor) en las manos del Juez Justo para defender a los inocentes y 
sanar los corazones heridos.

MIRANDO EN EL ESPEJO

1. ¿Todavía tienes resentimiento, una cicatriz, o un 
corazón herido por un beso de Judas en tu vida?

2. ¿Qué te impide perdonar y recibir la sanidad completa 
por el poder del Espíritu Santo?



NOTAS

36

LA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS



LA MESA: SIETE MANERAS DE LIDERAR COMO JESÚS



SEIS: ROMPIENDO TRADICIONES EN LA MESA

Lectura Biblica: Luke 11: 37-44; Luke 14: 1-6

Yo vengo de una comunidad que observa intensamente las tradiciones. En 
mi experiencia, las tradiciones pueden ser bastante restrictivas, y especial-
mente debido al temor de ser condenado por la sociedad por no 
observarlas. Muy pocas veces alguien cuestiona, especialmente el “por 
qué” de las tradiciones. El problema de adherirse ciegamente a la tradición 
es que la tradición puede estar basada en las apariencias superficiales y en 
lo que piensan los demás.

Lucas parece haber establecido un patrón del ataque de Jesús a la 
tradición, especialmente sobre el día de reposo y el lavado de manos. Los 
fariseos, como es lógico, lo están "observando de cerca" (14:1), posible-
mente por lo que han escuchado sobre Él en el pasado (por ejemplo, 
Lc.6:6-11 y Lc.13:10-17). Los fariseos están tratando de atrapar a Jesús, ya 
sea en alguna actividad como cuando sano en el día de reposo (cf. 6: 7) o 
algo inapropiado que Él podría decir o hacer en contra de sus tradiciones 
(cf. Lc. 20:20).

Seamos claros, Jesús nunca violó los mandamientos de Dios. Pero con 
frecuencia retaba el legalismo de los fariseos. Esto fue porque pusieron las 
tradiciones del hombre por encima de la ley de Dios. Lo triste de la 
tradición es que fácilmente se convierte en una catarata en los ojos de la 
humanidad, lo que lleva a la reverencia ciega. Las reglas comienzan a ser 
más importantes que las relaciones. La estricta adhesión a la tradición 
también puede llevar a las personas a obsesionarse con los rituales y 
descuidar los motivos y la condición de los corazones de las personas.

Las tradiciones no solo crean una brecha generacional, sino también una 

brecha espiritual y un fariseísmo. Los líderes religiosos de los judíos se 
opusieron constantemente a Jesucristo. Los judíos no tenían espacio para 
comprometerse con ninguna nueva ideología que podía tender a desviar 
las tradiciones de los ancianos. Los conflictos continuaron desde el 
comienzo del ministerio de Jesús hasta que llegaron a un clímax y 
finalmente culminó en la crucifixión de Jesús.

Las autoridades religiosas pusieron cargas pesadas de "obras" sobre las 
personas y no ofrecieron ayuda alguna a quienes estaban cargados y 
cansados. Pero Jesús valora las relaciones y la integridad sobre las reglas. Él 
sanó generosamente en el día de reposo, compartió una mesa con los 
pecadores, y permitió que los rechazados de la sociedad lo tocaran. 
Cuando vivió su vida, sus interacciones diarias con personas reales - 
verdaderos pecadores - pintaron una imagen diferente de un Dios que se 
preocupó, transformó, y amó más de lo que nadie podría haberse 
imaginado.

Las doctrinas religiosas tradicionales de hoy en día son ampliamente 
aceptadas y muy populares, sin embargo, debemos preguntarnos si 
contradicen lo que Dios dice. La invitación de Dios a la mesa está 
disponible para todos, pero las tradiciones mundanas bloquean la fe 
necesaria para recibir lo que Él tiene para nosotros. Creer en un dogma 
religioso puede llevarnos a ideas erróneas sobre el pecado, la gracia, y la 
autoridad del creyente, y nos impide festejar en la mesa con Cristo.

Incluso hoy Jesús dice: “¡Ven a la mesa tal como eres!” Se especializa en 
limpiar a los pecadores y reformar a los rechazados por la sociedad. ¿Un 
adicto? ¿Una prostituta? ¿Un ladrón? ¿Un santurrón? ¿Estigmatizado? Jesús 
dice: “¡Ven tal como eres y cena conmigo y serás libre!” Romper con la 
tradición requiere coraje. Podemos elegir si aceptamos su invitación o si 
seguimos las filosofías mundanas. ¡Jesús nos ama como somos, pero nos 
ama demasiado como para permitirnos permanecer como estamos!
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SEIS: ROMPIENDO TRADICIONES EN LA MESA

  ROMPIENDO TRADICIONES EN LA MESA

Rev. Mutinda Musyimi
Pastor Pr incipal de City Church Nairobi | Nairobi, Kenya

Lectura Biblica: Luke 11: 37-44; Luke 14: 1-6

Yo vengo de una comunidad que observa intensamente las tradiciones. En 
mi experiencia, las tradiciones pueden ser bastante restrictivas, y especial-
mente debido al temor de ser condenado por la sociedad por no 
observarlas. Muy pocas veces alguien cuestiona, especialmente el “por 
qué” de las tradiciones. El problema de adherirse ciegamente a la tradición 
es que la tradición puede estar basada en las apariencias superficiales y en 
lo que piensan los demás.

Lucas parece haber establecido un patrón del ataque de Jesús a la 
tradición, especialmente sobre el día de reposo y el lavado de manos. Los 
fariseos, como es lógico, lo están "observando de cerca" (14:1), posible-
mente por lo que han escuchado sobre Él en el pasado (por ejemplo, 
Lc.6:6-11 y Lc.13:10-17). Los fariseos están tratando de atrapar a Jesús, ya 
sea en alguna actividad como cuando sano en el día de reposo (cf. 6: 7) o 
algo inapropiado que Él podría decir o hacer en contra de sus tradiciones 
(cf. Lc. 20:20).

Seamos claros, Jesús nunca violó los mandamientos de Dios. Pero con 
frecuencia retaba el legalismo de los fariseos. Esto fue porque pusieron las 
tradiciones del hombre por encima de la ley de Dios. Lo triste de la 
tradición es que fácilmente se convierte en una catarata en los ojos de la 
humanidad, lo que lleva a la reverencia ciega. Las reglas comienzan a ser 
más importantes que las relaciones. La estricta adhesión a la tradición 
también puede llevar a las personas a obsesionarse con los rituales y 
descuidar los motivos y la condición de los corazones de las personas.

Las tradiciones no solo crean una brecha generacional, sino también una 

brecha espiritual y un fariseísmo. Los líderes religiosos de los judíos se 
opusieron constantemente a Jesucristo. Los judíos no tenían espacio para 
comprometerse con ninguna nueva ideología que podía tender a desviar 
las tradiciones de los ancianos. Los conflictos continuaron desde el 
comienzo del ministerio de Jesús hasta que llegaron a un clímax y 
finalmente culminó en la crucifixión de Jesús.

Las autoridades religiosas pusieron cargas pesadas de "obras" sobre las 
personas y no ofrecieron ayuda alguna a quienes estaban cargados y 
cansados. Pero Jesús valora las relaciones y la integridad sobre las reglas. Él 
sanó generosamente en el día de reposo, compartió una mesa con los 
pecadores, y permitió que los rechazados de la sociedad lo tocaran. 
Cuando vivió su vida, sus interacciones diarias con personas reales - 
verdaderos pecadores - pintaron una imagen diferente de un Dios que se 
preocupó, transformó, y amó más de lo que nadie podría haberse 
imaginado.

Las doctrinas religiosas tradicionales de hoy en día son ampliamente 
aceptadas y muy populares, sin embargo, debemos preguntarnos si 
contradicen lo que Dios dice. La invitación de Dios a la mesa está 
disponible para todos, pero las tradiciones mundanas bloquean la fe 
necesaria para recibir lo que Él tiene para nosotros. Creer en un dogma 
religioso puede llevarnos a ideas erróneas sobre el pecado, la gracia, y la 
autoridad del creyente, y nos impide festejar en la mesa con Cristo.

Incluso hoy Jesús dice: “¡Ven a la mesa tal como eres!” Se especializa en 
limpiar a los pecadores y reformar a los rechazados por la sociedad. ¿Un 
adicto? ¿Una prostituta? ¿Un ladrón? ¿Un santurrón? ¿Estigmatizado? Jesús 
dice: “¡Ven tal como eres y cena conmigo y serás libre!” Romper con la 
tradición requiere coraje. Podemos elegir si aceptamos su invitación o si 
seguimos las filosofías mundanas. ¡Jesús nos ama como somos, pero nos 
ama demasiado como para permitirnos permanecer como estamos!



Lectura Biblica: Luke 11: 37-44; Luke 14: 1-6

Yo vengo de una comunidad que observa intensamente las tradiciones. En 
mi experiencia, las tradiciones pueden ser bastante restrictivas, y especial-
mente debido al temor de ser condenado por la sociedad por no 
observarlas. Muy pocas veces alguien cuestiona, especialmente el “por 
qué” de las tradiciones. El problema de adherirse ciegamente a la tradición 
es que la tradición puede estar basada en las apariencias superficiales y en 
lo que piensan los demás.

Lucas parece haber establecido un patrón del ataque de Jesús a la 
tradición, especialmente sobre el día de reposo y el lavado de manos. Los 
fariseos, como es lógico, lo están "observando de cerca" (14:1), posible-
mente por lo que han escuchado sobre Él en el pasado (por ejemplo, 
Lc.6:6-11 y Lc.13:10-17). Los fariseos están tratando de atrapar a Jesús, ya 
sea en alguna actividad como cuando sano en el día de reposo (cf. 6: 7) o 
algo inapropiado que Él podría decir o hacer en contra de sus tradiciones 
(cf. Lc. 20:20).

Seamos claros, Jesús nunca violó los mandamientos de Dios. Pero con 
frecuencia retaba el legalismo de los fariseos. Esto fue porque pusieron las 
tradiciones del hombre por encima de la ley de Dios. Lo triste de la 
tradición es que fácilmente se convierte en una catarata en los ojos de la 
humanidad, lo que lleva a la reverencia ciega. Las reglas comienzan a ser 
más importantes que las relaciones. La estricta adhesión a la tradición 
también puede llevar a las personas a obsesionarse con los rituales y 
descuidar los motivos y la condición de los corazones de las personas.

Las tradiciones no solo crean una brecha generacional, sino también una 
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LOOKING IN THE MIRROR

brecha espiritual y un fariseísmo. Los líderes religiosos de los judíos se 
opusieron constantemente a Jesucristo. Los judíos no tenían espacio para 
comprometerse con ninguna nueva ideología que podía tender a desviar 
las tradiciones de los ancianos. Los conflictos continuaron desde el 
comienzo del ministerio de Jesús hasta que llegaron a un clímax y 
finalmente culminó en la crucifixión de Jesús.

Las autoridades religiosas pusieron cargas pesadas de "obras" sobre las 
personas y no ofrecieron ayuda alguna a quienes estaban cargados y 
cansados. Pero Jesús valora las relaciones y la integridad sobre las reglas. Él 
sanó generosamente en el día de reposo, compartió una mesa con los 
pecadores, y permitió que los rechazados de la sociedad lo tocaran. 
Cuando vivió su vida, sus interacciones diarias con personas reales - 
verdaderos pecadores - pintaron una imagen diferente de un Dios que se 
preocupó, transformó, y amó más de lo que nadie podría haberse 
imaginado.

Las doctrinas religiosas tradicionales de hoy en día son ampliamente 
aceptadas y muy populares, sin embargo, debemos preguntarnos si 
contradicen lo que Dios dice. La invitación de Dios a la mesa está 
disponible para todos, pero las tradiciones mundanas bloquean la fe 
necesaria para recibir lo que Él tiene para nosotros. Creer en un dogma 
religioso puede llevarnos a ideas erróneas sobre el pecado, la gracia, y la 
autoridad del creyente, y nos impide festejar en la mesa con Cristo.

Incluso hoy Jesús dice: “¡Ven a la mesa tal como eres!” Se especializa en 
limpiar a los pecadores y reformar a los rechazados por la sociedad. ¿Un 
adicto? ¿Una prostituta? ¿Un ladrón? ¿Un santurrón? ¿Estigmatizado? Jesús 
dice: “¡Ven tal como eres y cena conmigo y serás libre!” Romper con la 
tradición requiere coraje. Podemos elegir si aceptamos su invitación o si 
seguimos las filosofías mundanas. ¡Jesús nos ama como somos, pero nos 
ama demasiado como para permitirnos permanecer como estamos!



Lectura Biblica: Luke 11: 37-44; Luke 14: 1-6

Yo vengo de una comunidad que observa intensamente las tradiciones. En 
mi experiencia, las tradiciones pueden ser bastante restrictivas, y especial-
mente debido al temor de ser condenado por la sociedad por no 
observarlas. Muy pocas veces alguien cuestiona, especialmente el “por 
qué” de las tradiciones. El problema de adherirse ciegamente a la tradición 
es que la tradición puede estar basada en las apariencias superficiales y en 
lo que piensan los demás.

Lucas parece haber establecido un patrón del ataque de Jesús a la 
tradición, especialmente sobre el día de reposo y el lavado de manos. Los 
fariseos, como es lógico, lo están "observando de cerca" (14:1), posible-
mente por lo que han escuchado sobre Él en el pasado (por ejemplo, 
Lc.6:6-11 y Lc.13:10-17). Los fariseos están tratando de atrapar a Jesús, ya 
sea en alguna actividad como cuando sano en el día de reposo (cf. 6: 7) o 
algo inapropiado que Él podría decir o hacer en contra de sus tradiciones 
(cf. Lc. 20:20).

Seamos claros, Jesús nunca violó los mandamientos de Dios. Pero con 
frecuencia retaba el legalismo de los fariseos. Esto fue porque pusieron las 
tradiciones del hombre por encima de la ley de Dios. Lo triste de la 
tradición es que fácilmente se convierte en una catarata en los ojos de la 
humanidad, lo que lleva a la reverencia ciega. Las reglas comienzan a ser 
más importantes que las relaciones. La estricta adhesión a la tradición 
también puede llevar a las personas a obsesionarse con los rituales y 
descuidar los motivos y la condición de los corazones de las personas.

Las tradiciones no solo crean una brecha generacional, sino también una 
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MIRANDO EN EL ESPEJO

1. ¿Cuáles son algunas de las tradiciones del siglo 21 que 
Jesús retaría si Él estuviera aquí hoy? 

2. ¿Cómo podemos liberarnos y ayudar a otros a liber-
arse de las tradiciones así? 

brecha espiritual y un fariseísmo. Los líderes religiosos de los judíos se 
opusieron constantemente a Jesucristo. Los judíos no tenían espacio para 
comprometerse con ninguna nueva ideología que podía tender a desviar 
las tradiciones de los ancianos. Los conflictos continuaron desde el 
comienzo del ministerio de Jesús hasta que llegaron a un clímax y 
finalmente culminó en la crucifixión de Jesús.

Las autoridades religiosas pusieron cargas pesadas de "obras" sobre las 
personas y no ofrecieron ayuda alguna a quienes estaban cargados y 
cansados. Pero Jesús valora las relaciones y la integridad sobre las reglas. Él 
sanó generosamente en el día de reposo, compartió una mesa con los 
pecadores, y permitió que los rechazados de la sociedad lo tocaran. 
Cuando vivió su vida, sus interacciones diarias con personas reales - 
verdaderos pecadores - pintaron una imagen diferente de un Dios que se 
preocupó, transformó, y amó más de lo que nadie podría haberse 
imaginado.

Las doctrinas religiosas tradicionales de hoy en día son ampliamente 
aceptadas y muy populares, sin embargo, debemos preguntarnos si 
contradicen lo que Dios dice. La invitación de Dios a la mesa está 
disponible para todos, pero las tradiciones mundanas bloquean la fe 
necesaria para recibir lo que Él tiene para nosotros. Creer en un dogma 
religioso puede llevarnos a ideas erróneas sobre el pecado, la gracia, y la 
autoridad del creyente, y nos impide festejar en la mesa con Cristo.

Incluso hoy Jesús dice: “¡Ven a la mesa tal como eres!” Se especializa en 
limpiar a los pecadores y reformar a los rechazados por la sociedad. ¿Un 
adicto? ¿Una prostituta? ¿Un ladrón? ¿Un santurrón? ¿Estigmatizado? Jesús 
dice: “¡Ven tal como eres y cena conmigo y serás libre!” Romper con la 
tradición requiere coraje. Podemos elegir si aceptamos su invitación o si 
seguimos las filosofías mundanas. ¡Jesús nos ama como somos, pero nos 
ama demasiado como para permitirnos permanecer como estamos!
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SIETE: TÚ EQUIPO EN LA MESA

ESCRITURA: Lucas 5: 27-32

¿Recuerdas de niño cuando nos reuníamos en el patio y elegíamos 
equipos antes de comenzar el gran juego? Se sentía como el juego más 
importante del mundo. Ser elegido rápidamente fue la mejor sensación 
del mundo. Sin embargo, ser el último en ser elegido era un golpe para tu 
cociente de popularidad. Esto hace preguntarme cómo escogió Jesús a Su 
equipo. Ciertamente no fue la forma más ortodoxa de construir un 
escuadrón estelar. También nos deja con una poderosa pregunta de 
liderazgo. ¿Cómo debemos elegir y armar nuestros equipos?

Quiero que veamos Lucas 5: 27-32 como un texto de liderazgo. Es 
posible que nunca lo hayas visto de esa manera, pero eso es exactamente 
lo que es. Jesús está formando Su equipo a la manera de Dios. Cuando 
Dios forma Su equipo a nuestro alrededor, debemos tomar en consid-
eración lo que Jesús nos está enseñando a través de Levi en este pasaje.

 “Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos 

 llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. —Sígueme —le dijo 

 Jesús. Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. Luego Leví le ofreció a 

 Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de  

 recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo  

 con ellos. Pero los fariseos y los maestros de la ley que eran de la   

 misma secta les reclamaban a los discípulos de Jesús: —¿Por qué   

 comen y beben ustedes con recaudadores de impuestos y pecadores?  

 —No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos —les  

 contestó Jesús—. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores  

 para que se arrepientan.” (NVI)

Jesús llamó a Levi, un hombre de una clase de gente particularmente 
odiada, para que lo siguiera. Como recaudador de impuestos para los 
romanos, Levi habría sufrido el desprecio de los fariseos. Según el 
judaísmo rabínico, no había esperanza para un hombre como Levi. Fue 
excluido de toda confraternidad religiosa.

No es sorprendente, entonces, que Levi quisiera que todos sus amigos 
y compañeros pecadores se encontraran con Aquel que lo liberó de la 
desesperanza. Jesús nunca dudó. Él y Sus discípulos se complacieron en 
comer y beber con los mismos que la "multitud de la iglesia" evitó. ¿De 
qué otra manera podrían compartir las buenas nuevas del Reino de 
Dios con aquellos que más necesitaban buenas noticias? Pero veamos 
el mismo pasaje en Mateo 9:9-13. Creo que revelara algo vital para 
nosotros mientras exploramos cómo elegir a nuestro equipo.

 “Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a 

 la mesa de recaudación de impuestos. «Sígueme», le dijo. Mateo  

 se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba comiendo en casa de  

 Mateo, muchos recaudadores de impuestos y pecadores llegaron  

 y comieron con él y sus discípulos. Cuando los fariseos vieron esto,  

 les preguntaron a sus discípulos: —¿Por qué come su maestro con  

 recaudadores de impuestos y con pecadores? Al oír esto, Jesús les  

 contestó: —No son los sanos los que necesitan médico, sino los   

 enfermos. Pero vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido  

 de ustedes es misericordia y no sacrificios”. Porque no he venido a  

 llamar a justos, sino a pecadores” (NVI)

Este es un pasaje de liderazgo. Jesús busca misericordia no sacrificio. 
Busca personas que hayan comprendido su necesidad de misericordia 
y que tengan la capacidad de ofrecer esa misma misericordia a un 
mundo que no lo merece. Esa es la historia de Mateo. Esa es mi 

historia. Esa es la historia de todos. Eso es lo que Jesús buscaba en este 
recaudador de impuestos malentendido. Misericordia.

No es fácilmente visible, pero Mateo estaba escribiendo a una audien-
cia judía y estaba apelando a su audiencia judía al hacer referencia al 
libro de Oseas en el Antiguo Testamento. Un libro de épica infidelidad 
y rebelión.

 “Lo que pido de ustedes es amor y no sacrificios, conocimiento de  

 Dios y no holocaustos.” (Oseas 6:6, NVI)

Casi puedo escuchar a Mateo diciendo: "Todos somos infieles. ¡Todos 
necesitamos misericordia! ”. Todos nos hemos extraviado como lo hizo 
Israel en este famoso libro de infidelidad. La conclusión es esta: Todos 
queremos recibir la misericordia de Jesús, pero cuando se trata de 
ofrecer misericordia a los demás, esa es una historia diferente. De 
hecho, esa es una historia de liderazgo. Esa es la marca que Jesús busca 
en su equipo de liderazgo. ¿Qué hay de ti?

 “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados  

 con misericordia.”  (Mateo 5:7, RVC)
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ESCRITURA: Lucas 5: 27-32

¿Recuerdas de niño cuando nos reuníamos en el patio y elegíamos 
equipos antes de comenzar el gran juego? Se sentía como el juego más 
importante del mundo. Ser elegido rápidamente fue la mejor sensación 
del mundo. Sin embargo, ser el último en ser elegido era un golpe para tu 
cociente de popularidad. Esto hace preguntarme cómo escogió Jesús a Su 
equipo. Ciertamente no fue la forma más ortodoxa de construir un 
escuadrón estelar. También nos deja con una poderosa pregunta de 
liderazgo. ¿Cómo debemos elegir y armar nuestros equipos?

Quiero que veamos Lucas 5: 27-32 como un texto de liderazgo. Es 
posible que nunca lo hayas visto de esa manera, pero eso es exactamente 
lo que es. Jesús está formando Su equipo a la manera de Dios. Cuando 
Dios forma Su equipo a nuestro alrededor, debemos tomar en consid-
eración lo que Jesús nos está enseñando a través de Levi en este pasaje.

 “Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos 

 llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. —Sígueme —le dijo 

 Jesús. Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. Luego Leví le ofreció a 

 Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de  

 recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo  

 con ellos. Pero los fariseos y los maestros de la ley que eran de la   

 misma secta les reclamaban a los discípulos de Jesús: —¿Por qué   

 comen y beben ustedes con recaudadores de impuestos y pecadores?  

 —No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos —les  

 contestó Jesús—. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores  

 para que se arrepientan.” (NVI)

Jesús llamó a Levi, un hombre de una clase de gente particularmente 
odiada, para que lo siguiera. Como recaudador de impuestos para los 
romanos, Levi habría sufrido el desprecio de los fariseos. Según el 
judaísmo rabínico, no había esperanza para un hombre como Levi. Fue 
excluido de toda confraternidad religiosa.

No es sorprendente, entonces, que Levi quisiera que todos sus amigos 
y compañeros pecadores se encontraran con Aquel que lo liberó de la 
desesperanza. Jesús nunca dudó. Él y Sus discípulos se complacieron en 
comer y beber con los mismos que la "multitud de la iglesia" evitó. ¿De 
qué otra manera podrían compartir las buenas nuevas del Reino de 
Dios con aquellos que más necesitaban buenas noticias? Pero veamos 
el mismo pasaje en Mateo 9:9-13. Creo que revelara algo vital para 
nosotros mientras exploramos cómo elegir a nuestro equipo.

 “Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a 

 la mesa de recaudación de impuestos. «Sígueme», le dijo. Mateo  

 se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba comiendo en casa de  

 Mateo, muchos recaudadores de impuestos y pecadores llegaron  

 y comieron con él y sus discípulos. Cuando los fariseos vieron esto,  

 les preguntaron a sus discípulos: —¿Por qué come su maestro con  

 recaudadores de impuestos y con pecadores? Al oír esto, Jesús les  

 contestó: —No son los sanos los que necesitan médico, sino los   

 enfermos. Pero vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido  

 de ustedes es misericordia y no sacrificios”. Porque no he venido a  

 llamar a justos, sino a pecadores” (NVI)

Este es un pasaje de liderazgo. Jesús busca misericordia no sacrificio. 
Busca personas que hayan comprendido su necesidad de misericordia 
y que tengan la capacidad de ofrecer esa misma misericordia a un 
mundo que no lo merece. Esa es la historia de Mateo. Esa es mi 

historia. Esa es la historia de todos. Eso es lo que Jesús buscaba en este 
recaudador de impuestos malentendido. Misericordia.

No es fácilmente visible, pero Mateo estaba escribiendo a una audien-
cia judía y estaba apelando a su audiencia judía al hacer referencia al 
libro de Oseas en el Antiguo Testamento. Un libro de épica infidelidad 
y rebelión.

 “Lo que pido de ustedes es amor y no sacrificios, conocimiento de  

 Dios y no holocaustos.” (Oseas 6:6, NVI)

Casi puedo escuchar a Mateo diciendo: "Todos somos infieles. ¡Todos 
necesitamos misericordia! ”. Todos nos hemos extraviado como lo hizo 
Israel en este famoso libro de infidelidad. La conclusión es esta: Todos 
queremos recibir la misericordia de Jesús, pero cuando se trata de 
ofrecer misericordia a los demás, esa es una historia diferente. De 
hecho, esa es una historia de liderazgo. Esa es la marca que Jesús busca 
en su equipo de liderazgo. ¿Qué hay de ti?

 “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados  

 con misericordia.”  (Mateo 5:7, RVC)
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LOOKING IN THE MIRROR

ESCRITURA: Lucas 5: 27-32

¿Recuerdas de niño cuando nos reuníamos en el patio y elegíamos 
equipos antes de comenzar el gran juego? Se sentía como el juego más 
importante del mundo. Ser elegido rápidamente fue la mejor sensación 
del mundo. Sin embargo, ser el último en ser elegido era un golpe para tu 
cociente de popularidad. Esto hace preguntarme cómo escogió Jesús a Su 
equipo. Ciertamente no fue la forma más ortodoxa de construir un 
escuadrón estelar. También nos deja con una poderosa pregunta de 
liderazgo. ¿Cómo debemos elegir y armar nuestros equipos?

Quiero que veamos Lucas 5: 27-32 como un texto de liderazgo. Es 
posible que nunca lo hayas visto de esa manera, pero eso es exactamente 
lo que es. Jesús está formando Su equipo a la manera de Dios. Cuando 
Dios forma Su equipo a nuestro alrededor, debemos tomar en consid-
eración lo que Jesús nos está enseñando a través de Levi en este pasaje.

 “Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos 

 llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. —Sígueme —le dijo 

 Jesús. Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. Luego Leví le ofreció a 

 Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de  

 recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo  

 con ellos. Pero los fariseos y los maestros de la ley que eran de la   

 misma secta les reclamaban a los discípulos de Jesús: —¿Por qué   

 comen y beben ustedes con recaudadores de impuestos y pecadores?  

 —No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos —les  

 contestó Jesús—. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores  

 para que se arrepientan.” (NVI)

Jesús llamó a Levi, un hombre de una clase de gente particularmente 
odiada, para que lo siguiera. Como recaudador de impuestos para los 
romanos, Levi habría sufrido el desprecio de los fariseos. Según el 
judaísmo rabínico, no había esperanza para un hombre como Levi. Fue 
excluido de toda confraternidad religiosa.

No es sorprendente, entonces, que Levi quisiera que todos sus amigos 
y compañeros pecadores se encontraran con Aquel que lo liberó de la 
desesperanza. Jesús nunca dudó. Él y Sus discípulos se complacieron en 
comer y beber con los mismos que la "multitud de la iglesia" evitó. ¿De 
qué otra manera podrían compartir las buenas nuevas del Reino de 
Dios con aquellos que más necesitaban buenas noticias? Pero veamos 
el mismo pasaje en Mateo 9:9-13. Creo que revelara algo vital para 
nosotros mientras exploramos cómo elegir a nuestro equipo.

 “Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a 

 la mesa de recaudación de impuestos. «Sígueme», le dijo. Mateo  

 se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba comiendo en casa de  

 Mateo, muchos recaudadores de impuestos y pecadores llegaron  

 y comieron con él y sus discípulos. Cuando los fariseos vieron esto,  

 les preguntaron a sus discípulos: —¿Por qué come su maestro con  

 recaudadores de impuestos y con pecadores? Al oír esto, Jesús les  

 contestó: —No son los sanos los que necesitan médico, sino los   

 enfermos. Pero vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido  

 de ustedes es misericordia y no sacrificios”. Porque no he venido a  

 llamar a justos, sino a pecadores” (NVI)

Este es un pasaje de liderazgo. Jesús busca misericordia no sacrificio. 
Busca personas que hayan comprendido su necesidad de misericordia 
y que tengan la capacidad de ofrecer esa misma misericordia a un 
mundo que no lo merece. Esa es la historia de Mateo. Esa es mi 

historia. Esa es la historia de todos. Eso es lo que Jesús buscaba en este 
recaudador de impuestos malentendido. Misericordia.

No es fácilmente visible, pero Mateo estaba escribiendo a una audien-
cia judía y estaba apelando a su audiencia judía al hacer referencia al 
libro de Oseas en el Antiguo Testamento. Un libro de épica infidelidad 
y rebelión.

 “Lo que pido de ustedes es amor y no sacrificios, conocimiento de  

 Dios y no holocaustos.” (Oseas 6:6, NVI)

Casi puedo escuchar a Mateo diciendo: "Todos somos infieles. ¡Todos 
necesitamos misericordia! ”. Todos nos hemos extraviado como lo hizo 
Israel en este famoso libro de infidelidad. La conclusión es esta: Todos 
queremos recibir la misericordia de Jesús, pero cuando se trata de 
ofrecer misericordia a los demás, esa es una historia diferente. De 
hecho, esa es una historia de liderazgo. Esa es la marca que Jesús busca 
en su equipo de liderazgo. ¿Qué hay de ti?

 “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados  

 con misericordia.”  (Mateo 5:7, RVC)
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ESCRITURA: Lucas 5: 27-32

¿Recuerdas de niño cuando nos reuníamos en el patio y elegíamos 
equipos antes de comenzar el gran juego? Se sentía como el juego más 
importante del mundo. Ser elegido rápidamente fue la mejor sensación 
del mundo. Sin embargo, ser el último en ser elegido era un golpe para tu 
cociente de popularidad. Esto hace preguntarme cómo escogió Jesús a Su 
equipo. Ciertamente no fue la forma más ortodoxa de construir un 
escuadrón estelar. También nos deja con una poderosa pregunta de 
liderazgo. ¿Cómo debemos elegir y armar nuestros equipos?

Quiero que veamos Lucas 5: 27-32 como un texto de liderazgo. Es 
posible que nunca lo hayas visto de esa manera, pero eso es exactamente 
lo que es. Jesús está formando Su equipo a la manera de Dios. Cuando 
Dios forma Su equipo a nuestro alrededor, debemos tomar en consid-
eración lo que Jesús nos está enseñando a través de Levi en este pasaje.

 “Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos 

 llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. —Sígueme —le dijo 

 Jesús. Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. Luego Leví le ofreció a 

 Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de  

 recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo  

 con ellos. Pero los fariseos y los maestros de la ley que eran de la   

 misma secta les reclamaban a los discípulos de Jesús: —¿Por qué   

 comen y beben ustedes con recaudadores de impuestos y pecadores?  

 —No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos —les  

 contestó Jesús—. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores  

 para que se arrepientan.” (NVI)

Jesús llamó a Levi, un hombre de una clase de gente particularmente 
odiada, para que lo siguiera. Como recaudador de impuestos para los 
romanos, Levi habría sufrido el desprecio de los fariseos. Según el 
judaísmo rabínico, no había esperanza para un hombre como Levi. Fue 
excluido de toda confraternidad religiosa.

No es sorprendente, entonces, que Levi quisiera que todos sus amigos 
y compañeros pecadores se encontraran con Aquel que lo liberó de la 
desesperanza. Jesús nunca dudó. Él y Sus discípulos se complacieron en 
comer y beber con los mismos que la "multitud de la iglesia" evitó. ¿De 
qué otra manera podrían compartir las buenas nuevas del Reino de 
Dios con aquellos que más necesitaban buenas noticias? Pero veamos 
el mismo pasaje en Mateo 9:9-13. Creo que revelara algo vital para 
nosotros mientras exploramos cómo elegir a nuestro equipo.

 “Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a 

 la mesa de recaudación de impuestos. «Sígueme», le dijo. Mateo  

 se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba comiendo en casa de  

 Mateo, muchos recaudadores de impuestos y pecadores llegaron  

 y comieron con él y sus discípulos. Cuando los fariseos vieron esto,  

 les preguntaron a sus discípulos: —¿Por qué come su maestro con  

 recaudadores de impuestos y con pecadores? Al oír esto, Jesús les  

 contestó: —No son los sanos los que necesitan médico, sino los   

 enfermos. Pero vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido  

 de ustedes es misericordia y no sacrificios”. Porque no he venido a  

 llamar a justos, sino a pecadores” (NVI)

Este es un pasaje de liderazgo. Jesús busca misericordia no sacrificio. 
Busca personas que hayan comprendido su necesidad de misericordia 
y que tengan la capacidad de ofrecer esa misma misericordia a un 
mundo que no lo merece. Esa es la historia de Mateo. Esa es mi 

historia. Esa es la historia de todos. Eso es lo que Jesús buscaba en este 
recaudador de impuestos malentendido. Misericordia.

No es fácilmente visible, pero Mateo estaba escribiendo a una audien-
cia judía y estaba apelando a su audiencia judía al hacer referencia al 
libro de Oseas en el Antiguo Testamento. Un libro de épica infidelidad 
y rebelión.

 “Lo que pido de ustedes es amor y no sacrificios, conocimiento de  

 Dios y no holocaustos.” (Oseas 6:6, NVI)

Casi puedo escuchar a Mateo diciendo: "Todos somos infieles. ¡Todos 
necesitamos misericordia! ”. Todos nos hemos extraviado como lo hizo 
Israel en este famoso libro de infidelidad. La conclusión es esta: Todos 
queremos recibir la misericordia de Jesús, pero cuando se trata de 
ofrecer misericordia a los demás, esa es una historia diferente. De 
hecho, esa es una historia de liderazgo. Esa es la marca que Jesús busca 
en su equipo de liderazgo. ¿Qué hay de ti?

 “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados  

 con misericordia.”  (Mateo 5:7, RVC)
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MIRANDO EN EL ESPEJO

1. Is mercy something you value when you are building 
your team? Why or why not? 

2. How would having “people who have understood their 
need for mercy and have the capacity to offer that same” 
on your leadership team change your organization?
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